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BUENOS AIRES - REP. ARGENTINA

JOSE LUIS ROMERO

Con el movimiento revolucionario de 1810 se inicia una 
nueva era en la historia argentina; desde entonces, la preocupa
ción fundamental de los grupos ilustrados será estructurar el 
país, organizar su régimen político, renovar su fisonomía social 
y económica. La empresa tenía, sin duda, inmensas dificultades, 
algunas casi insalvables sin la ayuda del tiempo. En la mente 
de los hombres de la Revolución ni siquiera estaban definidos 
cuáles debían ser los límites geográficos del Estado naciente, y 
la duda se advirtió en las cavilaciones que provocó la adopción 
del nombre. Pero el problema geográfico era insignificante al 
lado de los problemas sociales que la emancipación provocaba.

La revolución emancipadora era, en cierto sentido, una re
volución social, destinada a provocar el ascenso de los grupos 
criollos al primer plano de la vida del país. Criollos habían sido 
los núcleos ¡lustrados que la hicieron; pero por la fuerza de 
las convicciones y por la necesidad de dar solidez al movimiento, 
fue necesario llamar a ella a los grupos criollos de las provincias, 
constituidos en su mayor parte por la masa rural. Estos grupos 
respondieron al llamado y acudieron a incorporarse al movi
miento; mas ya para entonces el núcleo porteño había sentado 
los principios fundamentales del régimen político-social, y las 
masas que acudieron al llamado no se sintieron fielmente inter
pretadas por ese sistema que, como era natural, otorgaba la 
hegemonía a los grupos cultos de formación europea. Así co
menzó el duelo entre el sistema institucional propugnado por 
los núcleos ilustrados, de un lado, y los ideales imprecisos de 
las masas populares, por otro.

"LAS IDEAS POLITICAS EN LA ARGENTINA"

El gobierno festeja el 150Q aniversario de la Revolución 
de Mayo. Lo hace con boato. Y con representantes de go
biernos reaccionarios y de gobiernos populares. Apresurada
mente se ha blanqueado el frente de nuestro "moderno" 
Cabildo y se le han agregado construcciones, con poco res
peto por la verdad histórica. Han habido viajes al exterior 
e invitaciones generosas, que no han excluido, por cierto, a 
la Falange española. Sobre un país empobrecido y entristecido 
se arma un gran escenario, brillan las luces, se hacen derroches 
soberbios y se derraman palabras mentirosas.

La oligarquía, que renegó ya hace mucho de todo lo que 
de progresista tenía la burguesía ilustrada de 1810, es la que hoy 
pretende adueñarse de una revolución que frustró, principalmen
te a partir de 1880, cuando la inmigración europea y la indus
trialización crearon los conflictos sociales que día a día se van 
agravando, y que el sector que detenta el poder es evidentemente 
incapaz de resolver.

Pero la verdad, cruel y escondida, permanece alejada de 
¡os festejos. A 150 años de la Revolución de Mayo el país que 
rompiera amarras con la corona española las ata, y muy fuer
tes, con el imperialismo yanqui. El patrimonio argentino se 
subasta y nuestra dignidad se arroja mendicante en los mármo
les de los bancos extranjeros.

A 150 años de la Revolución de Mayo hay presos políticos 
y gremiales. Se tortura en los cuarteles y se mata en las comisa
rías. Los militares — omnipotentes—  ordenan, encarcelan y juz
gan por encima de toda autoridad civil.

A 150 años de la Revolución de Mayo la miseria de nuestro 
pueblo es una realidad concreta.

A  150 años de la Revolución de Mayo, ausente la libertad, 
la masa popular, que hoy es el factor de poder que todavía no 
podía ser en 1810, está en pie de lucha y proscripta de fiestas 
y reuniones, proclama nuevamente su derecho a ser libre y la 
irreversible decisión argentina a autodeterminar su destino.

FONDO DE CULTURA ECONOMICA MEXICO, 1956
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A su juicio, ¿cuál es la gra
vitación actual de las fuer
zas armadas y la Iglesia en 
la política oficial y no ofi
cia! en la Argentina?

¿Cree usted en la existencia 
de algún paralelismo entre 
la línea política de las fuer
zas armadas y la Iglesia, 
con la política militar y di
plomática de los EE. UU. 
en la Argentina y Latino
américa?

RESPONDEN
MANUEL DOBARRO

Miembro del Comité Nacional 
del Partido Socialista Argentino, 
en representación de la Federa
ción Socialista de la Capital Fe
deral. Está afiliado al Sindicato 
de Prensa.

i A su juicio, ¿cuál es la gravitación actual de las fuerzas armadas y la 
Iglesia en la política oficial y no oficial en la Argentina?

3 ¿Cree usted que las posicio
nes de la UCRI en el poder 
son inherentes a su esencia 
política o resultan de facto
res extrapartidarios?

RODOLFO GHIOLDI

4
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¿Qué cree usted que podrían 
hacer la opinión pública, 
los sindicatos, los movimien
tos políticos, contra el plan 
Conistes? ¿Le parece opor
tuna una acción conjunta 
entre los distintos movimien
tos políticos en ese sentido?

¿Ve usted en la actualidad 
política la necesidad de 
acuerdos o coaliciones par
ciales o más generales en
tre fuerzas políticas o socia
les distintas?

Escritor y periodista. Es uno de 
los principales dirigentes del 
Partido Comunista de la Argen
tina, entre cuyos fundadores se 
cuenta.

O PIN IO N COMUNISTA

Los actos esenciales del actual Go
bierno revelan el extraordinario peso 
específico de las fuerzas armadas y de 
la Iglesia católica apostólica romana en 
ios asuntos del Estado. Desde los suce
sos de 1930 se observa que detrás del 
poder aparente actúa como poder efec
tivo el conjunto de las fuerzas armadas, 
pero ello nunca lo fue de manera tan 
acusada y total como ahora. Desde el 
instante mismo en que el Presidente 
decidió traicionar la causa del pueblo 
se verificó la sumisión total del Gobier
no a lo que se denomina "factores de 
poder". No es preciso probar que ello 
es uno manifestación exterior de la 
entrega del Gobierno a la oligarquía 
terrateniente indígena y al capital ex
tranjero colonizador.

f

ISIDORO P. VENTURA MAYORAL

Nació en España. Republicano, 
participó activamente en la de
fensa de Madrid. Abogado, es el 
letrado defensor de Juan Domin
go Perón. Cursa 3er. año de Me
dicina en la Universidad de Bue
nos Aires.

¿Qué cree usted que habría 
que hacer con el peronismo? 
¿Estaría usted dispuesto a 
permitir la vuelta de Perón? 
¿Qué efectos cree que ten
dría?

HORACIO SUELDO

Abogado. Dirigente del Partido 
Demócrata Cristiano, partido por 
el que fue candidato a vicepre
sidente de la República.

Los Dres. Héctor Gómez Machado, de la UCRI, Emilio 
J. Hardoy, de la Federación de Partidos del Centro, y 
Crisólogo F. Larralde, de la U.C.R.P., a quienes tam
bién se hizo llegar esta encuesta, no han respondido.

OPINION DEMOCRISTIANA

Las FF. AA. tienen una gravitación 
excesiva en la conducción nacional, por 
razones de fondo (retraso y desequi
librio en el desarrollo estructural ar
gentino) y de circunstancias. Me re
feriré a estos últimas, por ser los que 
más confunden. En lo político estricto, 
su vuelco del nacionalismo antidemo
crático al democratismo liberal las ha 
impulsado a una intervención desme
dida en los asuntos públicos, sin el 
contrapeso que dan la decantación y lo 
prudencia. A eso hay que agregar el 
maquiavelismo emetizante del actual 
elenco gubernativo, que ha desquicia
do el "sistema nervioso m ilita r" con su 
constante juego a varias puntas: "go- 
rilismo" de salón, "íntegracionismo" 
de trastienda, occidentalismo diplomá
tico, colaboracionismo interno con los 
miembros de las colaterales comunis
tas, restauración de los mandos na
turales y de la disciplina castrenses, 
estimulo de las contradicciones y di- 
visionismo de los cuadros armados; 
etc. Pero no buscó una comprensión 
con el pueblo, para operar entrambos 
las consolidaciones y rectificaciones ne
cesarias, lo que difícilmente habrían 
podido contrarrestar las FF. AA.; pactó 
con lo canalla de los cenáculos políti
cos y gremiales del peronismo. Así 
vinieron las amnistías maliciosas, los 
acomodos administrativos y, últimamen

te y en algunas provincias, el estímulo 
previo y el amparo posterior o las acti
vidades de sabotaje, terrorismo y cons
piración de grupos minoritarios al ser
vicio de aquellos mismos cenáculos. 
Luego, no ha podido dosificar y con
trolar los resultados de sus danzas y 
contradanzas, porque el mito peronista 
tenía más recursos y más aristas que 
lo calculado por los "genios" electora- 
listas de la UCRI, como también por
que no se podía usar durante mucho 
tiempo a las FF. AA. sin que acabaron 
por descubrir el juego y volverse contra 
sus inventores, incluso por instinto de 
defensa profesional.

Esto aclaro el reciente episodio de 
Córdoba: las FF. AA., que han actuado 
allí como outoras de un atropello jurí
dico e institucional, han sido simples 
ejecutoras de una secuela natural den
tro del proceso provocado por el "fron- 
dizismo".

En lo económico y social, la aparente 
solidaridad castrense con la línea neo
liberal, se explica por la ubicación so
cial de la clase m ilitar, su formación 
mental y su enfeudamiento en la 
nauseabunda defensa de un gobierno 
cuya caída hipotética les produce el 
horror del vacío. . .

Resulta, pues, que si bien el go
bierno ha quedado prisionero de las 
FF, AA. en cuanto a las decisiones in
mediatas, las de largo alcance escapan 
total y definitivamente de sus manos 
y, en gran medida y por ahora, de 
todas las manos argentinos!!!

Con respecto a lo Iglesia Católico, 
el vicioso régimen de Patronato la 
vinculo demasiado a todas las políticas 
oficiales, pero, aparte de algunas acti
tudes individuales que han acentuado 
esa vinculación con el actual gobierno 
y con posiciones parcialmente ofines al 
mismo, la Iglesia tiende a concentrarse 
en su función específica, donde enfren
ta problemas formidables por la cre
ciente "apostasía practica", que ya no 
es sólo de las masas proletarias sino 
también de las clases burguesas. Pre
cisamente este hecho le ha restado 
gran parte de su influencia en la 
orientación de la política general, in
fluencia que, por lo demás, y salvo en 
circunstancias excepcionales, no ha sido 
importante en este siglo por su falta 
de gravitación en los sectores intelec
tuales y sindicales.

OPINION PERONISTA

Dentro del papel que cada uno tie
ne en la creación de la Nación, debe
mos decir respecto de la IGLESIA, sin 
desconocer el católico sentimiento que 
anima a la mayoría del pueblo argenti
no y que fuere heredado de la Madre 
Patrio; que hoy que hacer una distin
ción fundamental entre el Alto Clero, 
que se mueve dentro de los circuios áu
licos, donde el dinero y la comodidad 
facilitan la vida y el Bajo Clero, es de
cir, el hombre de Iglesia, el buen sacer
dote, que está en permanente contacto 
con el pueblo y que sufre todas las con
tingencias dolorosos de aquél y a las 
que él mismo se halla expuesto. Nos
otros sabemos que ese Alto Clero, al 
igual que los financistas internacionales, 
maneja y juega con los intereses finan
cieros de los grandes capitales imperia
listas, y esto lo sabemos también, en 
la misma medida que el sacerdote pa
rroquial, el de pueblo, el que trabaja 
en la enseñanza, lo ignora en absoluto, 
pero como buen soldado de Cristo se 
reduce a la lucha diaria para mitigar 
las penas que ese pueblo no puede evi
tar y a las cuales, fatalmente, parece 
estar condenado. Nosotros no vemos en 
la Iglesia, como totalidad, un elemento 
de liberación de la nacionalidad en sus 
más altos valores espirituales, solamen
te la vemos así en lo que se refiere a 
ese sector de la Iglesia que no ha olvi
dado las enseñanzas de Cristo y que 
cada dia se inmola al lado del pueblo 
que sufre. Su esencia — anterior y ac
tual—  es negativa y reaccionaria, por 
lo que la ha llevado siempre a colocar
se al lado de los intereses oligárquicos— 
imperialistas, cumpliendo la misión de 
aplacar el sentimiento revolucionario de 
las fuerzas populares, en exclusivo pro
vecho del mantenimiento de aquellos 
intereses. El Papa Juan X X III  ha reto
mado la senda de León X II I ,  por lo que 
esperamos que el Alto Clero, analizan
do la posición de nuestro país, com
prenda y "viva" realmente lo que a dia
rio ven, sienten y auscultan con el pue
blo los modestos sacerdotes argentinos.

En cuanto a las Fuerzas Armadas, ins
trumento ejecutivo de la defensa de los 
intereses oligárquicos imperialistas, que 
aparecen en el escenario nacional en to
dos los momentos históricos en que la 
estructura jurídica que sostiene esos in-
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tereses, se encuentran comprometidos o 
en peligro; debemos decir que su ori
gen lo fue "como institución de poder 
y para la defensa de la República ex
clusivamente; pero en el devenir his
tórico, esta suprema y sagrada finali
dad fue desvirtuándose cada día más, y 
la oligarquía misma la distrajo de esa 
finalidad suprema para irlas convirtien
do poco a poco y sutilmente en el brazo 
defensor y ejecutor de sus propios pri
vilegios y de los privilegios de "su so
cio", el imperialismo. El error de las 
Fuerzas Armadas consiste en creer que 
las instituciones jurídicas fundamentales 
que rigen a| país en un determinado 
momento deben tener vigencia eterna y 
no deben ni pueden ser modificadas, 
porque con ello se conspira contra la 
Patria. Sin embargo, los hechos las han 
obligado — y las obligarán cada día 

más — a intervenir en procesos modifi
catorios, cuyo sentido y orientación, aun 
no percibidas por ellas, no tardarán en 
alcanzar. La verdad es que en estos

2
O PIN IO N COM UNISTA

Los círculos dominantes de la Santa 
Sede, tanto como los grupos más in
fluyentes del Departamento de Estado, 
estimulan la "guerra fr ía "  que, entre 
otras cosas, favorece la ofensiva impe
rialista sobre los pueblos menos desarro
llados. Ejemplo de esta agresión es el 
Plan que el Fondo Monetario Interna
cional dictó al Gobierno argentino. 
Desde luego, la capitulación ante W all 
Street en la esfera económica comporta 
necesariamente la capitulación en todas 
las otras esferas (casos CAFADE, di
plomacia y otros); así, el Pentágono 
busca transformar las fuerzas armadas 
del país en un puñado de lansquenetes 
policiales para uso interno. Pero así 
como entre los ciudadanos católicos se 
produce a pesar de la línea de la Ig le
sia una diferenciación que determina 
el alejamiento de democristianos del 
F .M .I., así también cabe esperar la re
sistencia de la oficialidad sanmartinia- 
na a las humillaciones que persiguen 
los jerarcas norteamericanos, y no es 
poca cosa que ya asomen opiniones 
contra el Plan Conintes, por el levanta
miento de las proscripciones políticas y 
por la representación proporcional.

O PINION DEMOCRISTIANA

De hecho, se dan algunas coinciden
cias, pero no creo que se pueda afirmar 
la existencia de un paralelismo. 

instantes la oligarquía se ha colocado 
en segundo término, agazapada detrás 
de las Fuerzas Armadas, en el gran mo
vimiento de repudio espiritual que ella 
misma ha provocado, sin salir al frente 
a recibir ese repudio. Esta es la gran 
verdad que los hombres de las Fuerzas 
Armadas tienen el deber irrenunciable 
de reflexionar. Y  ellas deben pensar que 
la vida de la Nación no consiste en 
mantener a todo trance un determinado 
régimen o sistema jurídico, sino que, por 
el contrario, aquélla, la Nación, es supe
rior a toda forma de convivencia social, 
como históricamente está comprobado.

O PINION SOCIALISTA

Las fuerzas armadas son hoy, como 
siempre, el brazo ejecutor de la político 
reaccionaria de la oligarquía nacional, 
aliado al imperialismo. Cuando las es
tructuras institucionales, creadas por las 
clases privilegiadas desde el poder, no 
alcanzan para frenar la acción de la

¿Cree usted en la existencia  de a lgún para le lism o entre la línea po lí
t ica  de las fuerzas arm adas y la Iglesia, con la po lítica  m il ita r  y d i
p lom á tica  de los EE.UU. en la A rgen tina  y Latinoam érica?

O PINION PERONISTA

Es muy cierta esta pregunta, siendo 
su contestación afirm ativa. El "eje" 
Wáshington-Vaticano, nacido en 1958 
y prolongado hasta nuestros dias; mar
ca en el destino mundial una nueva eta
pa de la defensa de los intereses impe
rialistas, al mismo tiempo que coloca 
un nuevo potencial espiritual en el ma
nejo de la política de Occidente. El pa
ralelismo con nuestras Fuerzas Armadas 
y nuestra Iglesia, en función vertical con 
los conceptos señalados es evidente e 
innegable. Nosotros — de no mediar un 
viraje violento—  nos veremos involu
crados en esa política desde dos planos 
distintos, pero comunes, a saber: a) Por 
los pactos de Río de Janeiro y San Fran
cisco y por la "internacional" america
na reaccionaria, cuya expresión jurídica 
es la OEA, donde no seria extraño que 
ésta sea incluida en los cuadros del Tra
tado del Atlántico Norte (NATO ) para 
arrastrarnos a un futuro conflicto arma
do, y b) Por la posibilidad inminente de 
un Concilio Ecuménico, cuya proyección 
innegable tiende exclusivamente a la 
preparación psicológica de los pueblos a 
través de las distintas iglesias imperan
tes; objetivo éste al que está aplicado 
el Vaticano, con todas sus fuerzas espi
rituales y materiales. El futuro político 
norteamericano está a la vista, incluso 
el juego realizado en la conferencia 
cumbre, por el primer ministro soviético, 
nos demuestra claramente cuál es la in
tención evidente que trasunta el repudio 
formulado al actual presidente de EE. 
UU. y el objetivo direccional que lleva, 

clase obrera, sé recurre inexorablemen
te a la fuerza de la bayoneta. En nues
tros días no es circunstancial o acceso
ria la acción de represión, y su empleo 
permanente demuestra que el Estado 
burgués está definitivamente quebrado.

Por otra porte la influencia de las 
fuerzas armadas en el gobierno no es 
un hecho exclusivo de Argentina. Se 
repite a trovés de casi toda latinoamé- 
rica y nadie desconoce el factor que 
juega el Pentágono en los EE.UU. y los 
militaristas franceses en la cuestión ar
gelina, principalmente.

La acción de lo Iglesia es distinta. 
Actúa como organización en todos los 
movimientos que admiten su presencia 
para confundir y postergar el ascenso 
de la clase obrera al poder.

En síntesis, distintos estrategias — el 
ejército para la represión y la Iglesia 
para la confusión y el adormecimien
to—  coinciden en un fin: preservar al 
capitalismo como clase dominante y de 
conducción.

respecto del futuro candidato demócrata 
de ese pais.

O PINION SOCIALISTA

Es evidente que las fuerzas armadas 
han aceptado de rodillas y sin la me
nor protesta las explosiones nucleares en 
el sur, la acción conjunta de nuestra 
marina y la yanqui en aguas jurisdiccio
nales argentinas y la presencia de fuer
zas de aviación extranjera en Ezeiza. 
Esto no sólo significa la sumisión de los 
intereses nacionales al imperialismo, si
no que también evidencia la identidad 
de propósitos represivos de las fuerzas 
armadas de ambos países. La política 
diplomática no es más que una depen
dencia de lo política m ilitar a la que 
se subordina en todos los casos. Es evi
dente la necesidad que tiene el capita
lismo de crear una fuerza bélica común 
para su enfrentamiento con el bloque 
de naciones comunistos. La compra de 
aviones, del portaviones y de los sub
marinos adquiridos últimamente, no 
tienen otro fin que fam iliarizar a nues
tras fuerzas armadas en el uso de los 
elementos que ha de emplear el gran 
ejército que el imperialismo pretende 
crear.

En esta tarea de subordinación de los 
intereses nacionales no puede estar au
sente la Iglesia. La política diplomática 
de la Iglesia no es sólo paralela a la de 
los actuales gobiernos norteamericano y 
argentino, sino que sigue el lincamiento 
de todos los gobiernos imperialistas y 
antipopulares, en razón directa a los 
beneficios que de los mismos puede ob
tener.

O PINION COM UNISTA

El hecho más sorprendente es que el 
Presidente y el equipo ucrista que lo 
sigue hayan traicionado el programa 
de la UCRI a! día siguiente de las elec
ciones. La defección individual del 
Presidente no constituye un problema; 
lo novedoso, en cierto modo, es el nau
fragio global y simultáneo de los cua
dros ucristos, formados durante un cuar
to de siglo en el antiimperialismo y an- 
tilatifundismo pequeñoburgueses, y caí
dos de golpe y porrazo al campo del 
capital extranjero y de la gran propie
dad terrateniente. Dejando de lado el 
papel de la corrupción, que no ha de 
ser escaso, hay que pensar que esta 
claudicación subitánea débese a que 
las conocidas vacilaciones de la bur
guesía nacional y de la pequeño-bur- 
guesía han tenido en la Argentina 
actual menos margen de tiempo que 
en otros sitios para involucionar hacia 
la extrema derecha; la presencia de 
una clase obrera que ha mostrado cla
ramente su fuerza y que emerge en el 
panorama social sin ocultar que ella 
busca imprimir su hegemonía en el 
movimiento general ha empujado a la 
jerarquía ucrista, con su duce al fren
te, a la traición inmediata.

O PINION DEMOCRISTIANA

Y cuál es la esencia política de la 
UCRI?

O PIN IO N PERONISTA

La posición de la UCRI responde úni
camente a factores extrapartidarios y en

O PINION CO M UNISTA

Considero que la acción común con

tra el Plan Conintes (y con ello, contra 

el estado de sitio y contra las proscrip
ciones) es la tarea más urgente del 

momento. Los partidos políticos demo

cráticos y populares y las instituciones 

sociales de tinte progresista deben re

plantear los términos del problema po

lítico, y admitir que sin la unidad de 

acción de todos los interesados no se 

llegará a la normalidad democrática. 

Felizmente, el Cabildo de la democracia 
señala el camino; eso es lo que hay 

que consolidar y ampliar en todo el 

pais.

¿Cree usted que las posiciones de la UCRI en el poder son inherentes 
a su esencia po lítica  o resultan de factores ex trapartidarios?

grado exclusivo a "factores externos" de 
política internacional. N i sus propios le
gisladores llegan a comprender hasta 
qué grado están comprometidos, en este 
devenir histórico de entrega de la N a
ción a manos del imperialismo. Notemos 
por ejemplo, cómo los compromisos con 
el pueblo fueron violados. En efecto: la 
UCRI ha desconocido la realización de 

la lucha antiimperialista y la implanta
ción de la reforma agraria en el país. 
El llamado "Estado de Derecho" no es 
otra cosa más que un "Estado de Dere
cho Oligárquico-lmperialista", que el 
Poder Público no ha modificado en ab
soluto y que, por lo tanto, supone la 

pervivencia de los privilegios consegui- 
ios por aquél, orientado y dirigido con
tra las fuerzas populares y la consi
guiente explotación de las riquezas na
turales por medio de las viejas fórmulas 
jurídicas, que aseguraban la subsistencia 
de aquellos intereses. Además, la "Con
tinuidad jurídica" significa el acata
miento de la Nación a los contratos, 
acuerdos y convenios leoninos de carác
ter internacional, concluidos entre el 
Poder Público de las diferentes épocas y 
las potencias imperialistas, que habrían 
de provocar las graves perturbaciones de 
orden económico, cuyas consecuencias 

estamos sufriendo en la actualidad. Si 
nos retrotraemos al discurso del doctor 
Arturo Frondizi, el 1° de Mayo de 1958, 
nos daremos clara cuenta de ello. En 
ese discurso afirmaba que "la era de las 
nacionalizaciones y expropiaciones" ha
bía terminado. Es decir, se había fijado 

un límite a tales propósitos y la supues

¿Qué cree usted que podrían hacer la opin ión púb lica , los sindicatos, 

los m ovim ientos políticos, contra el pian Conintes? ¿Le parece opor
tu n a  una acción con junta  entre  Sos d is tin tos m ovim ientos políticos en 

ese sentido?

O PINION DEMOCRISTIANA

Se debería organizar una acción 
conjunta sobre el Poder Legislativo para 
obtener la sanción de una reforma a la 
ley de organización de la nación en 
tiempo de guerra, que elimine lo ex
tensión de los poderes de guerra a si
tuaciones hoy legisladas como análogas 
(catástrofe nacional, conmoción inte

rio r), de donde deriva el abuso que de 
esa ley han hecho el régimen peronista, 
el revolucionario y el actual gobierno. 
Así se quitaría la base legal del Plan 
Conintes, que no es, jurídicamente, sino 
lo aplicación — que, formalmente, el 
P. E. puede hocer por decreto—  de las 
previsiones de aquella ley, a situaciones 
no bélicas.

ta "iniciativa privada", eufemismo con, 
la cual se cubre el libre juego de las 
fuerzas que dominan el sistema capita
lista, y que en nuestro caso se concreta 
en los intereses imperialistas y oligár
quicos, para cuyo proceso es necesario 
una acción de reversión para la anula
ción de todo organismo regulador de las 
fuerzas económicas ciegas del mercado 
y la liquidación de todos aquellos or
ganismos que, en último término, im
plican una protección de carácter ge
neral a los intereses de las grandes ma
sas populares. Nótese que en ningún 

momento se han derogado las leyes re
presivas existentes, sino, por el contra
rio, se las ha sustentado y aún aumen
tado, en perjuicio de las fuerzas popu
lares.

OPINION SOCIALISTA

El radicalismo constituye eri la ac
tualidad una fuerza netamente burgue
sa. Por lo tanto, el sector UCRI, al igual 
que el resto dé los partidos de la bur
guesía y la oligarquía nacional, no 
puede desarrollar desde el gobierno una 
política ajena a los intereses que admi
tieron su ascenso. En el país no hay 
partidos políticos, sino fuerzas de cla
se; cada una de ellas integra uno o 
varios movimientos en defensa de sus 
intereses. El programa bandera que usó 
la UCRI al sólo efecto de su ascenso al 
poder, sólo podrá ser realizado a través 
de los partidos de la clase obrero.

O PINION PERONISTA

Asi lo creo necesario, como tónica 
fundamental en defensa de los intere
ses de las fuerzas populares. Pero ad
vierto y llamo la atención "al juego su
til"  que se está canalizando a través 
de las organizaciones sindicales para 
llevarlas a un terreno distinto, del que 
se imaginan las bases de tales movi
mientos. En efecto, en estos momentos 
en que se encuentra reunido en plenario 
las "62" organizaciones, el juego de la 
"llamada integración nacional" nace 
más evidente que nunca a través de di
versos jefes de sindicatos, que violando 
abiertamente el pensamiento de la "ba
se" pretenden entrar en un juego neta
mente "oligárquico - imperialista". No
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puede haber "fle x ib ilid a d ", como han 
dicho dirigentes de esas organizaciones, 
para un quehacer político fu tu ro ; por
que ellos saben muy bien que esa " f le 
x ib ilid a d ", para tra ta r con los "factores 
de poder", tiene su origen en el manejo 
háb il del grupo de teóricos de la revista 
"Q ué", cuya iden tificación empresario 
es conocida y que, por lo tan to , res
ponde a aquellos mismos intereses que 
las agrupaciones sindicales pretenden 
ev ita r, cayendo inexorablemente en sus 
garras, merced a una violación ética de 
la propia defensa de los inte.eses sind i
cales que los dirigentes alardean defen 
der. No creo que los distintos m ovim ien
tos políticos actuales reaccionen con ve
hemencia y libremente frente a *os he 

5
O PIN IO N CO M UNISTA

Respondo con un sí categórico. El 
entendim iento entre las fuerzas que 
menciona la pregunta debe tener como 
contenido program ático la liberación 
nacional an tiim peria lis ta  y la liberación 
social an tite rra ten ien te ; por e llo  habla
mos de un frente democrático nacio
nal. Del mismo deben partic ipar los 
partidos y movimientos obreros, popu
lares, democráticos, o sea, abarca fu e r
zas sociales diferentes que coinciden o 
pueden co incid ir, por un plazo más o 
menos prolongado, en aquellos ob je ti
vos. El hecho de que las fuerzas socia
les que representa (o representó) el 
frondiz ism o, hayan defeccionado desde 
el Gobierno prueba que ahora, m uchí
simo menos que en el pasado, la bu r
guesía nacional y la pequeño-burguesia 
son incapaces de d ir ig ir e l m ovim iento 
an tiim peria lis ta  y an tio ligárquico con
junto, pero aquel hecho no demuestra 
que la burguesía nacional y la pequeño- 
burguesia, por un lado, y el im peria 
lismo y la oligarquía terra ten iente por 
el o tro , no tengan intereses con trad ic
torios. Los tienen, y gracias a la linea 
del F .M .I. y a la c ircunstancia de que 
una tercera parte de la humanidad 
haya sido substraída al ám bito  cap ita 
lis ta , con lo cual se torna más prem io
sa e inm iscricorde la ofensiva del im 
peria lism o sobre los pueblos menos 
desarrollados, dicha contradicción no 
puede sino crecer mes a mes. Ese fre n 
te indispensable llegará a la victoria  
solamente si en él pone el proletariado 
el sello de su hegemonía. La clase obre
ra no ignora que la burguesía nacional 
(es decir, la burguesía no sometida al 
im peria lism o) tiene dos caras: una, 
que la hace an tiim peria lis ta  (con vaci
laciones, inconsecuencias, inclinaciones 
a los compromisos), y otra que la con
duce a querer acentuar la explotación 

chos que están ocurriendo; pero sí creo 
que un esfuerzo mancomunado de los 
hombres de los distintos partidos, en fu n 
ción de defensa del pa trim on io  nacio
nal, perm ita a le rta r a la base sindical 
ante la entrega de sus propios organi
zaciones, al grupo oligárquico im peria
lista, impidiendo que una supuesta un i
dad sindical fa c ilite  la liqu idación de las 
fuerzas populares.

OPINION SOCIALISTA

Trobo ja r intensamente pera que to 
dos los sectores populares comprendan 
que el Plan Conintes s ign ifico concreta
mente la toma del poder por las fuer

¿Ve usted en la ac tua lidad  po lítica  
ciones parcia les o más generales 
distintas?

de los trabajadores. Los obreros no re
nuncian a sus reivindicaciones de clase 
y a firm an su vo luntad hegemónica en 
el fren te  an tiim peria lis ta . La experien
cia histórica ilustra  esa posición. El 
caso más reciente es el chino; bajo la 
dirección de la clase obrera, la burgue
sía nacional china fue enrolada en lo 
lucha contra el im perialism o y contra 
Chiang Kai Shek. N i qué decir e l papel 
que toca a los campesinos en esa a lia n 
za; an tio ligarquía s ign ifica  reforma 
agraria . Con el lema de la tierra  a 
quien la trabaja los campesinos p a rti
cipan de la lucha revolucionaria por la 
destrucción de la propiedad te rra te 
niente; en el periodo de la lucha a n ti
terra ten iente, la reforma agraria es la 
forma de la alianza obrero-campesina. 
En etapas más avanzadas del desarro
llo (reconstrucción socialista de la so
c iedad), la form a de la alianza será 
la cooperación ru ra l, que en la Chino 
de hoy desembocó en las comunas po
pulares. Estamos pues por el frente 
democrático nacional e, inm ediata
mente, por el am plio  gobierno de coa li
ción democrática.

OPINION DEMOCRISTIANA

El país vive un momento de trans i
ción ideológica. Pocos grupos saben a 
ciencia c ierta  cuál es su misión y qué 
piensa el vecino. Por lo tanto, ontes de 
apuror coaliciones, es menester estim u
lar el proceso de fin ito rio , para que lo 
gente acabe de ubicarse donde debe 
estar. Con c laridad sufic iente, pueden 
y deben hacerse todos los acuerdos en
tre fuerzas afines con m iras al bien 
común.

O PINION PERONISTA

Lo creo necesario, pero para ello los 
viejos partidos populares deben tra ta r

zas armadas, en ta l forma que invaden 
hasta la esfera esrrictom ente jud ic ia l; 
esfera que los poderes ejecutivo y le
g is la tivo  no se otreven norm alm ente a 
in te rfe rir. Cuando la mayoría compren
da que este p lan de guerra interna lo 
ha establecido lo a ic toduro im peria lista  
paro quebrar en todas sus expresiones 
lo lucha de la clase trabajadora, se ve
rá fa c ilito d a  una acción conjunto entre 
los d is tin tos m ovim ientos políticos y gre
m iales en contra de la vigencia del 
Pión Conintes. Es tarea cuya realización 
urge; en coso con trario  seremos to ta l
mente ocupados por nuestro propio 
e jército  y, en esas condiciones, todos 
los cam inos legales le estarán vedados 
a la clase trabajadora.

la necesidad de acuerdos o coa li- 
entre fuerzas políticas o sociales

de obtener que el Poder Público pase 
de manos de la oligarquía a las fuerzas 
populares, a f in  de que su contenido so
c ia l re fle je  directam ente los intereses de 
las únicas clases que no ¡o tienen com
prometidos con los sectores oligárquicos 
ni con el im perialism o, y que sean, a la 
vez, expresión humana de la trasform a
ción ocurrida en la subestructura econó
mica nacional. Si España en 1931 pu
do colocar como norma fundam enta l en 
su Constitución, que lo era para una 
"República de Trabajadores", ¿por qué 
no puede así serlo en nuestro país? El 
slogan tendría que ser "D el Sindicalismo 
al Poder", pero colocando el manejo de 
toles intereses en manos de los obreros 
y de los trabajadores, excluyendo de 
esa dirección a todos los elementos que 
pertenezcan a otras clases y capas so
ciales. Estos elementos, ya sean in te lec
tuales, profesionales o técnicos o pro
vengan de las clases medias industriales, 

comerciales o rurales, sólo deben ser 
adm itidos en la dirección como cola
boradores, asesores o realizadores de las 
tareas que la dirección obrera y traba
jadora les encarguen, quedando priva 
tivam ente a esta ú ltim a todo lo que se 
refiera a la orientación y conducción 
partidaria . Si los acuerdos se establecen 
bajo tales bases, lógico es que entren 
todas las fuerzas políticas identificadas 
en el concepto de fuerzas populares sin 
discrim inación alguna, pero atendiendo 
que no deberán obrar respondiendo a in 
tereses exclusivamente políticos, sino 
que deberán tener permanentemente en 
cuenta que su desarrollo está ín tim a
mente relacionado con el proceso del 
m ovim iento sindical.

O PINION SOCIALISTA

A ún no hay comprensión clara en a l
gunas fuerzas políticas de las actuóles

condiciones que se dan en el orden na- 
c ionol y latinoam ericano. Esto crea se
rias discrepancias ideológicos que hacen 
d ifíc il, por el momento, la posibilidad

6
O PINION COMUNISTA

Por im portante que sea, el problema 
no es o mi ju ic io  el señor Perón, sino 
la masa obrera de intención peronista. 
Una cosa son los jerarcas peronistas re
clinados sobre Norteam érica, y otra 
muy d is tin ta  los obreros. La unidad de 
la clase obrera depende de una justa 
política frente a los obreros peronistas, 
que son hermanos de clase.

O PINION DEMOCRISTIANA

A nte  todo, qué es el peronismo? A  
su tiem po se debió tener más franque
za, leo ltod histórico y valentía en el 
tra tam ien to  de este problema. La Re
pública no puede perm itir — ningún 
Estado de lo tie rra  lo perm itiría—  la 
existencia y actuación de órganos po lí
ticos que siguen usando el nombre e 
invocando las órdenes de una persona, 
que para colmo vive en el extran jero 
y yo sobemos cómo vive: en form a in 
com patib le  con el m antenim iento de 
un liderazgo populor. Sin embargo, ohí 
tenemos a l Consejo Supervisor y Coor
d inador del Peronismo, que ejerce esa 
función sobre el Partido Justic io lis ta , 
el cual ha brindado así al cinismo o f i
c ia lis ta  el flanco ju rid ico -fo rm a l para 
su proscripción. Qué pensar de un p a r
tido po lítico  que, o más de llamarse 
con la denominación de una "d o c tr in a "  
que por ley to ta lita rio  fue impuesta co
mo "n o c io n a l"  y "o b lig a to r ia " , obtiene 
personería conforme a la le tra  de un 
estatuto general pero vive de hecho y 
pretende v iv ir  según un estatuto de 
excepción que le garantice lá anorm a
lidad de aquella dependencia? Si eso es 
el peronismo, no tiene cabido dentro 
de uno organización dem ocrática. Pero 
si la pregunto se refiere a lo mosa de

7
O PIN IO N COMUNISTA

Recomendar fervorosamente la u n i
dad de acción.

O PINION DEMOCRISTIANA

No puedo pensar en una sola medida 
eficaz. La síntesis más exigente me 
llevaría a requerir del Congreso el le- 

de la integración de una fuerza co
mún. Pero creo que los m ovim ientos 
populares con bose obrera y las fuer- 
¿os políticas de izquierda podrán — pre

¿Que cree usted que habría que hacer con el peronismo? ¿Estaría usted 
dispuesto a p e rm itir  la vue lta  de Perón? ¿Qué efectos cree que tendría?

pueblo que vota en blanco, hoy que 
asegurarle libertad e igualdad paro 
que se constituya y actúe políticam en
te dentro del orden republicano. En 
cuanto al regreso de Perón, causaría 
vio lencias incalculables; no hay más 
remedio que de jarlo  m orir en lo vida 
que él ha elegido: dinero y tinieblas.

O PINION PERONISTA

El peronismo, como toda fuerza polí
tica actualm ente proscripta en el país, 
debe tener su canalización legal y el 
derecho al libre ejercicio de la Consti
tución. Nuestra convivencia política es
tá  superada por los acontecim ientos 
mundiales y, por lo tan to , la etapa his
tórica o cuyo fren te  estuvo el peronis
mo, debe ser am pliada en función de los 
acontecim ientos sociales, económicos y 
políticos que sufre nuestro país y con
jugada con los acontecim ientos h is tó ri
cos de los cuales somos testigos. No po
demos estar detenidos; por el contrario, 
debemos seguir avanzando y para ello 
debemos a fianzar denodadamente la la 
bor sindical por su base más que por sus 
dirigentes electivos. Perón no es obs
táculo para la marcha del país, como 
se pretende tendenciosamente. Su regre
so debe ser e fectivo, la marcha política 
del pais no se detendrá por ello; por el 
contrario , creo firm em ente que la libe
ración de normas represivas que lo im 
pidan son netamente antidem ocráticas y 
no conjugan con el c rite rio  personal de 
los argentinos. Acabo de decir que el pe
ronismo tuvo su parte histórica y a la 
fecha, lógico es decirlo, su doctrina aún 
debe ser m odificada en "avance" y con 
plena capacitación del concepto sind i
cal, fac ilitando  el reencuentro y la un i
ficación de todos los que han sostenido 
la defensa de la intervención estatal en

i le fuera  dado a usted tom ar una

vantam íento del estado de sitio  y del 
Plan Conintes (por la vio antes refe
rida) y su autodisolución previa nueva 
elección de representantes bajo leyes y 
prácticas de juego limpio.

OPINION PERONISTA

En un orden general, adoptaría las si
guientes proposiciones: o) Levantar el 

vio determ inación de un m ínim o de ob
jetivos comunes—  desorrollor una lucha 
eficaz.

el juego in terno de las fuerzas econó
micas. Para ello, es necesario im pedir 
que el pais contraiga obligaciones eco
nómicas y políticas con sectores im pe
ria listas o con sus bloques representati
vos, a f in  de rea liza r plenamente el 
concepto de soberanía y romper con la 
dependencia.

O PINION SOCIALISTA

Por resolución del Comité Naciortol 
del Partido Socialista A rgentino  y des
de todas nuestras tribunas hemos 
señalado que la ilegalidad del pero
nismo demuestra la burla  del régimen 
de derecho a lo clase obrera. Como ex
presión po lítica  el peronismo no ha de 
desaparecer en el plano nacional. Nues
tra  función es n u tr ir  ideológicamente a 
lo base obrero de ese m ovim iento para 
que él m ismo actúe con claridad en lo 
lucho por lo liberación nocional.

En cuanto a la vuelta de Perón en
tiendo que legolmente no existen ya 
disposiciones que la veden. Es necesa
rio  señalar que su retorno, no es el de 
un simple ciudadano sino el de la f i 
gura conductora del m ovim iento pero
nista. A l peronismo corresponde en ton
ces dec id ir sobre su vuelta al país.

Si Perón — en el caso de re in tegrar
se a la conducción de su portido—  no 
re fle ja ra  en su acción los inquietudes 
de la bose obrera del m ovim iento, 
los trabajadores peronistas establecerían 
una conducción eficaz al margen de 
Perón, organizando un ente po lítico  ca- 
joz de actuar positivam ente en la lu 
cha por la re iv ind icación de nuestra so
beranía y el establecim iento de la jus
tic ia  social. Esto es consecuencia ló
gica de lo extraord inario  experiencia 
que han realizado los trabajadores en 
los oños posteriores al 55.

sola m edida po lítica , ¿cuál sería?

estado de s itio , subsistente desde 1930 
hasta la fecha, liberando a los presos 
por todo concepto grem ial o po lítico; b) 
E v ita r las consecuencias dolorosos de la 
crisis, que recaigan sobre las espaldas 
de las fuerzas populares, tra tando que 
los sectores de la oligarquía paguen esas 
consecuencias o, por lo menos, compe
lerlos a aceptar la parte que justam ente 
les corresponde; c) Impulsar el avance
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y crecimiento de las fuerzas políticas y 
sindicales — ambas constituyen las fuer
zas populares—  por medio de las cua
les se manifiesta la nueva economía; d) 
Defender toda medida de tipo demo
crático que determine una mayor in
fluencia y acción de las masas populares 
en el Poder Público; e) Desconocer el 
acuerdo de pagos en la zona multilate
ral que impuso por acuerdos secretos la 
devolución y entrega de los organismos 
más importantes del D IN IE a los inte
reses imperialistas germanos, mutilándo
se de este modo una de los bases que 
en manos del Estado hubiera podido ser 
desarrollada para realizar la tan ansiada

por HECTOR L. DIEGUEZ

i

Es evidente que el rasgo esencial 
del proceso histórico mundial es, a 
partir de la última postguerra, el vi
goroso despertar de los pueblos de 
economías subdesarrolladas y su cre
ciente agitación política. El desarro
llo económico de las áreas coloniales 
(económicamente coloniales, sean o no 
autónomas políticamente) es, por con
siguiente, tema de especial interés, y 
la industrialización, como consecuen
cia directa, elemento de absorbente 
consideración. Es que, como lo hemos 
expuesto reiteradamente en otros tra
bajes, la industrialización es la única 
vía existente para concretar un des
arrollo económico que no tiene otras 
alternativas posibles; de ahí lo que 
hemos llamado algunas veces el dile
ma de hierro: “industrialización o 
atraso económico”.

industrialización del país; f) No aceptar 
la entrada en el bloque bélico occiden
tal, bajo la dirección inmediata de los 
Estados Unidos, idea sostenida por el 
doctor Mario Amadeo y Rogelio Frige- 
rio; en oposición a los claros principios 
de prescindencia y neutralidad interna
cional, en los conflictos guerreros soste
nidos por nuestra tradicional política 
exterior y desvirtuados por el actual Po
der Ejecutivo; g) Anulación de todas las 
leyes represivas, permitiendo con su de
rogación una inmediata pacificación de 
la República y facilitando con ello una 
vigencia plena de las instituciones de de
recho; h) Retomar el verdadero camino

ANOTACIONES

INDUSTRIALIZACION

No es nuestra intención analizar a 
fondo esta afirmación básica, para 
cuyo examen más detallado nós remi
timos a Teoría y práctica de la eco
nomía argentina (ed. Federación Em
pleados de Comercio, 1958) y Suge
rencias para un plan económico so
cialista (ed. Partido Socialista Ar
gentino, 1959), pero de todas mane
ras, y como imprescindible introduc
ción, mencionaremos, muy brevemen
te, sus fundamentos principales.

La raíz económica del problema es
tá dada por la circunstancia de que al 
elevarse el ingreso nacional de un 
país y los niveles de vida de sus ha
bitantes, el mayor consumo se orienta 
hacia productos manufacturados, cre
ciendo en proporción muy inferior la 
demanda de productos primarios. El 
desarrollo económico queda así condi
cionado a la posibilidad de obtener 
los productos manufacturados indis

del Estadq de Derecho con la defensa de 
los derechos y garantías establecidos por 
la Constitución Nacional; i) Reforma 
total dei planteo económico en todas sus 
faces, comprendiendo incluso la modi
ficación tora! de la Ley de Radicaciones, 
verdadero instrumento de "cipayismo", 
adoptando una vigencia plena de la so
beranía y libertad política de la Repú
blica.

O PIN IO N SOCIALISTA

Logror la unión de la clase traba
jadora en un frente común, que se alce 
contra el monolítico frente de la dicta
dura imperialista.

SOBRE

pensables para satisfacer la orienta
ción de los incrementos de demanda 
La teoría liberal de la división in
nacional del trabajo pretendía que 
tal desarrollo se realizase a través 
del comercio exterior, de manera que, 
mediante la especializaron interna
cional, las zonas industrializadas con
centrasen los adelantos fabriles; en 
tanto las no industrializadas, me
diante el incremento de sus produc
ciones primarias (agropecuarias y 
mineras) y el intercambio interna
cional de sus producciones con los ar
tículos manufacturados por los cen
tros industriales, lograrían también 
mejorar sus niveles de ingreso. Los 
hechos del proceso histórico cumpli
do a lo largo del último siglo han 
probado hasta la evidencia que la 
proporción en que cambian sus pro
ductos las zonas industriales y las 
subdesarrolladas es crónicamente des

favorable para estas últimas, de don
de la circunstancia de tener que en
tregar cantidades cada vez mayores 
de sus producciones para obtener una 
cantidad fija de artículos manufac
turados, hace que prácticamente toda 
su mayor producción se trasfiera, por 
ese mecanismo de baja de los térmi
nos del intercambio comercial exte- 
rioi\ a los países industrializados. 
Dicha succión de riqueza se ve, na
turalmente, agravada por otras for
mas de acción imperialista: la mis
ma succión comercial se agrava por 
la acción de los monopolios y las 
empresas exportadoras e importado
ras, en buena medida sucursales de 
casas matrices extranjeras, y además 
resulta sumarse la succión financie
ra, etc.

De todas maneras, el hecho básico 
que no debe perderse nunca de vista 
es que la raíz del problema consiste 
en que siendo esencialmente los cen
tros industriales los abastecedores de 
productos manufacturados y las zo
nas subdesarrolladas las de produc
tos primarios, aumenta más rápida
mente en las zonas subdesarrolladas 
el interés y la demanda por los pro
ductos de los países industriales que 
en éstos el interés y la demanda pol
los productos de las zonas subdesarro
lladas, lo que se traduce en un dete
rioro relativo de los precios de los ar
tículos primarios. Esto es fundamen
talmente lo que hace que no se pueda 
cifrar el desarrollo económico exclu
sivamente en torno al principio de 
división internacional del trabajo, y 
a un incremento de actividad prima
ria, puesto que el mecanismo de co
mercio exterior no permitiría poste
riormente traducir la mayor produc
ción en la obtención de aquellos 
productos manufacturados que la 
orientación de la demanda va exi
giendo. De manera que no queda 
otra alternativa que producir dentro 
del país los productos que el consu
mo va reclamando. O sea, que la única 
forma de concretar un desarrollo 
económico es mediante la industria
lización.

II
A partir del planteo precedente

mente expuesto, es fácil comprender 
por qué la división internacional del 
trabajo no ha servido para un des
arrollo armónico del mundo, tendien
do en cambio a concentrar riquezas 
en los países ricos, que a la mayor 
productividad y eficiencia de sus má
quinas y de sus técnicos han resul
tado sumar riqueza succionada a los 
países pobres, de economía colonial. 
También surge de inmediato la evi
dencia del rumbo distinto necesario: 
promoción industrial interna, orien
tando la producción según las orien
taciones de la demanda. De allí a pos
tular la nacionalización del comercio 

exterior y la necesidad del control 
de los cambios exteriores, hay un so
lo paso. Es que no existe posibilidad 
de concretar una expansión económi
ca en el sentido deseable, si el Es
tado no procede de alguna manera 
a aislar la economía interna de las 
influencias de los grandes centros 
industriales; y la defensa sólo es po
sible en la línea de las fronteras, 
controlando comercio y finanzas ex
teriores.

De los debates posteriores a las 
charlas que sobre estos temas he dado 
en numerosos centros socialistas (so
bre todo en 1958, y principios de 
1959), he aprendido que un planteo 
realizado en términos tan generales 
puede inducir a algunos errores im
portantes. Por una parte, puede ha
cer pensar que se pretende ignorar 
por completo las ventajas de una ra
cional división de funciones en el tra 
bajo, lo que, indudablemente, llevaría 
por la barranca abajo del retorno a 
épocas de economía feudal cerrada, 
de muy escasa productividad. For
mulado el planteo industrialista en 
términos teóricos generales, es nece
sario adaptarlo a las circunstancias 
especiales de la geografía económica 
de cada país y cada región, y a las 
consiguientes posibilidades de s u s  
abastecimientos de materias primas 
e intermedias y dimensión de los 
mercados internos de consumo.

Un determinado país centroameri
cano, por ejemplo, no podrá deducir 
de la tesis general expuesta la conve
niencia de realizar una intensa indus
trialización, pues difícilmente su 
mercado interno tendrá la dimensión 
suficiente como para llevar el pro
ceso hasta el punto necesario. Pero 
allí debe entonces pasarse del simple 
concepto “nacional” al más importan
te “regional”.

Esto no reviste una importancia 
tan fundamental para países como la 
Argentina, cuya extensión y diversi
dad geográfica, por una parte, y la 
amplitud relativa de su mercado in
terno, posibilitan un margen muy su
perior de expansión industrial. A pe
sar de lo cual, es importante igual
mente pensar el proceso, a largo pla
zo, en términos regionales latinoame
ricanos. De allí el especial interés 
que revisten los pasos recientemente 
dados para la constitución de un 
mercado común regional, pues aun
que “el acuerdo recientemente logra
do por diversos países latinoameri
canos sobre una. zona de libre comer
cio entre ellos, limita sus alcances 
progresivos por una parte, y, por 
otra, ofrece tales posibilidades para 
la consolidación del dominio imperia
lista de nuestros países, que lo con
vierte en una medida ambivalente y 
equívoca, que tanto puede favorecer 
la realización de una política progre

sista y revolucionaria,x como facilitar 
el mantenimiento del actual orden 
económico imperante, acentuando in
cluso nuestro vasallaje colonial a 
través de nuevas vías de sujeción”, 
según expresa el texto de uno de los 
acuerdos de la IV Conferencia del 
Comité Consultivo del Secretariado 
Latinoamericano de la Internacional 
Socialista (La Paz, febrero de 1960), 
es importante seguir de cerca el pro
ceso comentado pues el establecimien
to de un mercado común regional es 
elemento imprescindible y condición 
necesaria de toda política de promo
ción del desarrollo industrial, y de 
todo interés de integración y com- 
plementación económica latinoameri
cana.

III

Creo que arrojará nueva luz so
bre las consecuencias prácticas de 
una teoría de industrialización, con
siderar el caso de un país, el nuestro 
por ejemplo, no ya considerándolo 
—como lo hemos hecho casi siempre, 
para facilitar el análisis— como una 
unidad, sino estudiando primordial
mente su contextura interna y la 
acción del desarrollo económico so
bre esa contextura.

Y aunque es sobradamente cono
cido el desequilibrio interno, resulta 
interesante ilustrarlo con algunas ci
fras, que, como todas las que inten
ten demostrar la distancia económica 
entre regiones argentinas, alcanzan 
contornos francamente dramáticos. 
En 1953, las ingresos monetarios 
por habitante eran en la Capital 4,5 
veces más elevados que en Santiago 
del Estero; en 1955, el número de 
automóviles cada 1.000 habitantes era 
de 26 en la Capital y de 1 en For- 
mosa; en 1947, el porcentaje de vi
viendas con piso de tierra era de 
14 % en la provincia de Buenos Ai
res, y de 77 % en La Rio ja  y 65 % 
en San Juan; en 1947, un 73 % de 
las casas de la Capital tenían plan
cha eléctrica, pero en Misiones sólo 
un 4 , en San Luis un 8 % y en
Catamarca un 5 '1  de las viviendas; 
en 1957, la tasa de mortalidad por 
maternidad era, cada 10.000 naci
mientos, de 9 en la capital, 41 en 
Santa Cruz y 93 en San Lu's; la ta 
sa de mortalidad infantil cada 1.000 
nacimientos era en 1953 de 35 en la 
Capital, 50 en la provincia de Bue
no? Aires, 102 en Chubut, 149 en 
Jujuy y 133 en Salta. Son todos ín
dices terminantes de una conforma
ción económica muy desigual. En ge
neral, podemos afirmar que todo país 
subdesarrollado, en un sistema de 
libre empresa, tiende no sólo a ser 
succionado en sus relaciones comer
ciales y financieras exteriores con 
los países industrializados, sino que

10
11

               CeDInCI                                 CeDInCI



i

tiende a deformar su estructura eco
nómica, evidentemente en un sentido 
social, pero también en un sentido 
geográfico.

También con carácter de regla ge
neral podemos afirmar que tal defor
mación geográfica nace en los países 
subdesarrollados cuando éstos se po
nen en contacto con los mercados ca
pitalistas mundiales, tendiendo a de
sarrollar sus producciones de “mer
cancías” o productos colocables en 
dichos mercados. Las inversiones ex
tranjeras, en un proceso histórico 
que es hoy ya muy bien conocido, se 
concentran en aquellas regiones que 
producen las mercancías destinadas 
a los centros industriales, y así el 
país subdesarrollado v e impulsar 
fuertemente toda su producción colo- 
cable en el exterior, en tanto el resto 
de las producciones internas se debi
lita. Este proceso, naturalmente, em
puja a migraciones internas y tiende 
a concentrar riqueza en la zona que 
mira hacia afuera.

En nuestro país, este proceso 
arranca de fines del siglo pasado, 
y como eje de referencia podríamos 
elegir el año de 1880, que, como lo 
hemos señalado otras veces, siguien
do el criterio de José Luis Romero, 
señala un punto de ruptura de nues
tra continuidad histórica. No sólo el 
ingreso a los mercados mundiales (en 
ese año ya exportábamos cereales y 
poco después los nuevos procedimien
tos de conservación de carne por el 
frío iban a posibilitar su venta al 
exterior), sino sobre todo el desarro
llo de los trasportes internos (el 
ferrocarril) marcan a fines del siglo 
pasado el comienzo de un grave des
equilibrio regional.

Prospera la zona pampeana del ce
real y del vacuno; declina el interior.

IV

Hacia adentro de un país rigen 
las mismas situaciones de relación 
entre regiones que, en la escala 
mundial, entre países. Hay, asimis
mo, flujo de mercaderías que van y 
vienen, y tras el intercambio comer
cial hay también movimientos finan
cieros. En suma, que hay balanzas 
comerciales y también balanzas de 
pagos interregionales.

De manera que una provincia no 
sólo se verá perjudicada a largo pla
zo por el hecho de estar concentrán
dose la expansión económica del país 
en su zona exportadora (efecto de la 
división internacional del trabajo) 
sino además porque también la afec
tará la tijera interna de precios, la 
evolución de la relación interna de 
intercambio entre su propia produc
ción y la del resto del país (efecto 
de la división interna del trabajo). 
Porque así como internacionalmente 

es crónicamente desfavorable para los 
países no industrializados su relación 
de intercambio exterior, derivación de 
la tendencia a la baja de los precios 
de los productos primarios (agrope
cuarios y mineros) con relación a 
los precios de los secundarios (pro
ductos manufacturados), en forma 
equivalente dentro de un país las re
giones menos industrializadas son 
succionadas por las industrializadas, 
a través de idéntico mecanismo de 
baja de su relación de intercambio.

Las posibilidades de promover una 
descentralización industrial en régi
men de libre empresa son sumamen
te limitadas. Incluso una revista 
empresaria que citamos a menudo en 
nuestros trabajos (Panorama de la 
Economía Argentina), reconoce en 
un trabajo sobre este tema que “la 
experiencia histórica enseña que la 
iniciativa privada no puede por sí 
sola, sino en casos excepcionales, 
romper el círculo vicioso de la po
breza y la ineficiencia de ciertas re
giones. Las medidas usuales, como las 
excensiones impositivas, por ejemplo, 
resultan de hecho inoperantes.”

Es que tales posibilidades resultan 
mucho más problemáticas todavía que 
las que tiene un país subdesarrollado 
de promover en un régimen liberal su 
desarrollo económico autónomo, in
dustrializándose. Ello ocurre porque 
dentro de un país el dinero interno 
de una región es también interregio
nal (o sea, lo que en escala interna
cional se daba hacia principios de 
este siglo, en plena vigencia del pa
trón oro mundial), y las circunstan
cias del comercio interno otorgarán 
más fuerza a la competencia de cos
tos, por menores distancias, comuni
dad de leyes e idiomas, y otros fac
tores que incluso impulsan movilida
des internas de elementos de la pro
ducción (mano de obra, sobre todo).

Y es evidente que si hacia afuera 
de un país habíamos postulado como 
herramientas para una adecuada pro
moción de su desarrollo industrial el 
control de los cambios externos y la 
nacionalización del comercio exterior, 
hacia adentro no podemos ya pensar 
en dichos términos, pues en última 
instancia parcelaríamos el país en 
innúmeras pequeñas zonas, nos retro
traeríamos a las estrechas unidades 
de autoconsumo de índole feudal y 
sacrificaríamos las innegables venta
jas productivas de la división del 
trabajo.

Entonces, si la iniciativa privada 
es incapaz de empujar tal promoción 
(al contrario, tiende a acentuar los 
desniveles geográficos), y si las re
giones interiores no pueden defender
se con barreras aduaneras ni contro
les monetarios, sólo resta la alterna
tiva natural de que la dirección eco
nómica central del país, al tiempo que 

cierra sus fronteras comerciales y 
financieras con el exterior, para con
trolar dichos movimientos económicos 
poniéndolos al servicio del desarrollo 
industrial y general del país, debe 
asimismo planificar toda su acción en 
términos de una adecuada expansión 
económica, equitativamente distribui
da dentro de la conformación geográ
fica.

La armónica distribución de in
crementadas inversiones públicas, la 
promoción de aquellas producciones 
regionales que ofrecen mayores pers
pectivas de eficiencia, y la promoción 
industrial directamente a «cargo de 
empresas estatales, deben ser los tres 
instrumentos básicos a utilizar.

Es claro que esta concepción cho
ca con ideas superficiales y tradicio
nales de orientación federalista. Por 
nuestra parte, preocupados intensa
mente por la dramática realidad 
existente, y por encontrar los me
canismos de superación de proble
mas que afectan seriamente nuestras 
perspectivas de desarrollo (según 
nuestro concepto de justicia en la 
distribución de la riqueza generada 
por ese desarrollo), no podemos me
nos que pensar en el carácter retró
grado que invisten muchas de esas 
defensas regionales, de más forma 
que contenido, con más literatura que 
realidad; hechas a propósito para 
plasmar bonitas oratorias que sólo 
resultan servir intereses de oligai 
quías regionales de tipo casi feudal, 
o entregas a inversiones del gran 
capital, sobre todo extranjero, inte
resado no en la promoción de la re
gión sino en la más rápida y cruda 
explotación de sus riquezas. Viene a 
nuestra memoria una frase acuñada 
por López Accotto hacia 1956 (a 
propósito de problemas energéticos) 
en que se refería al renacer de la 
idea “federal” denominándola “neo- 
federalismo pro-empresario’, expre
sión que en sus cuatro palabras dice 
mucho y muy adecuadamente...

El Partido Socialista Argentino 
debe incluir —creo— entre sus ideas 
básicas en materia de planes de go
bierno, la necesidad ineludible de una 
vigorosa conducción económica a car
go del poder central, única forma de 
atacar antiguos problemas que de 
ninguna manera pueden ser objeto 
de una adecuada solución en términos 
simplemente locales. Dejemos a los 
partidos tradicionales la defensa de 
“las autonomías provinciales”, el fe
deralismo, etc., y concentremos nues
tro esfuerzo en un plano general de 
tipo nacional. Porque sólo en térmi
nos del país como conjunto y sólo por 
una acción intensa y adecuada a car
go del poder económico central, po
drá empujarse un desarrollo intenso 
en el inmenso drama del atraso de 
nuestro interior.

PUERTO RICO 

BASE MILITAR

por
Juan A. Corretjer

PUERTO RICO —  Datos generales: 
Descubierta por Colón el 1493. Co
lonia norteamericana desde 1898. 
Extensión: 9 .535  Km2 . Población: 
2 .5 00 .000  habitantes. De 650.000  
obreros aptos, sólo trabajan unos 
500 .000 . Produce anualmente 10 
millones de toneladas de azúcar. 
512.000 personas son mantenidas 
por el gobierno colonial. La pobla
ción militar varía constantemente, 
pero se puede fijar en unos 40 .000  
hombres.

Puerto Rico es una noción secues
trado. El puertorriqueño es un pueblo 
que vive en estado de pregenocidio. El 
culpable de tal situación es de sobra 
conocido. No nos extenderemos en eso. 
Quizá lo más grave, para el resto de 
Latinoamérica — por lo que significa co
mo antecedente—  es que el territorio 
puertorriqueño ha sido convertido en 
una enorme base de operaciones del 
Pentágono, y que su población corre pe
ligro de perecer asada a la porrillo ató
mica. Todo indica que, en caso de una 
guerra entre Estados Unidos y Rusia, 
Puerto Rico sería el primer blanco nu
clear.

El cinturón de hierro

Puerto Rico lleva puesto un cinturón 
de hierro. Quien visite el país lo compro
bará a simple vista. Si entra al recinto 
de la antigua ciudad murado, en lo Is
leto de San Juan, a su entrada misma 
encontrará el vetusto Castillo de San 
Cristóbal. No le permitirán entrar. Allí 
acuartela un regimiento norteamerica
no. Si sigue recorriendo lo ciudad verá, 
al extremo occidental del boulevard del 
Valle, en línea directa con San Cristó
bal, la entrada prohibida de Fort Brooks. 
Doblando al bajar por la vieja calle del 
Cristo, verá, al mirar al oeste en la 
esquina con lo calle Sol, una bandera 
norteamericana que ondea solitaria so
bre una hermosa estructura. Es la anti
gua residencia de Juan Ponce de León, 
convertida en hogar del jefe norteame
ricano que comanda las fuerzas de tie
rra de su país en Puerto Rico. Si se di
rige hacia el sur, encuentra los cuarte
les de la Guardia Costanera de EE. UU. 
Sí sale hacia el este, a lo largo de la 
avenida Fernández Juncos, va viendo: el 
cuartel del Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército yanqui; el Décimo Distrito Na
val, enorme campamento en cuyos mue
lles atracan unidades de la flota y des
de cuyas oficinas manda el estado ma

yor de la Marina de Guerra, encabezado 
por un contralmirante, en estos momen
tos, Doniel V. Gallery. Directamente ol 
norte de la ciudad están los grandes 
cuarteles de la Guardia Nacional, cuer
po adscripto al ejército, y algunas resi
dencias de oficiales de la armada.

Alrededor de todo Puerto Rico sigue 
el cinturón de hierro. A la salida oeste 
de la ciudad, el Campamento Buchanan; 
siguiéndole inmediatamente hacia oc
cidente, a lo largo de la costa norte, el 
Campamento Tortuguero. Entre ambos, 
la vasto Reserva del Servicio Naval de 
Comunicaciones. Cuarteles de la Guar
dia Nacional en Arecibo, más allá; y 
en Aguadillo, por Punta Borinquen, la 
gran base atómica, trágica fortaleza 
desde la que un contingente de para
caidistas iba a ser lanzado sobre Ca
racas cuando se produjeron los distur
bios venezolanos contra Nixon. En Ma- 
yagüez, hacia el oeste, más cuerpos de 
ingenieros, más cuarteles de la Guardia 
Nacional; mientras que en sus vecinos 
pueblos de Rincón y Cabo Rojo, pros
pecto de reactor atómico en el uno, y 
Guardia Nacional en el segundo. En la 
costa sur, Losey Field, cercano a Juana 
Díaz; el inmenso campo de tiro de Sa
linas; y luego, doblando hacia el norte 
en la costa oriental, en Ceiba, y sobre 
la Ensenada de Ceiba, Roosevelt Roads, 
pista de proyectiles teledirigidos del 
ejército yanqui. Frente a frente, las is
las limítrofes de Vieques y Culebra, es
tación de aprovisionamiento de la flota 
la última, campo de práctica de des
embarco bajo fuego de la infantería de 
marina, la primera. Y aun, rumbo de 
regreso a San Juan, otro campamento 
en Gurabo, y más armerías de la Guar
dia Nacional en Caguas y Río Piedras. 
Súmese aún que la universidad, tanto 
en Río Piedras como en Moyagüez, es 
centro de adiestramiento para oficiales; 
que ningún estudiante puede recibirse 
en ésta sin pasar dos años de milicia; 
que en sus aulas se adiestran espías pa-
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ro cubrir la América Latina, sobre todo 
en el campo laboral, a través del llama
do Punto Cuarto. Los respectivos servi
cios de inteligencia de las tres armas; 
el FBI; el Servicio Secreto de la Oficina 
del Presidente de Estados Unidos; la De
tective Federal; lo Secreto del Tesoro 
Federal; Inmigración y Aduana; la po
licía de Seguridad Interna; la Detecti
ve Estatal y la Policía Estatal, vigilan 
la seguridad de ese inmenso dispositivo 
m ilitar. La Ley de Servicio Selectivo (mi
litar obligatorio) da unidad a este per
verso sistema de secuestro de Puerto 
Rico.

El blanco atómico

El sistema está dirigido a alejar de 
las playas norteamericanas cualquier 
ataque europeo que venga desde el es
te. Su efecto lógico es convertir a Puer
to Rico en blanco indispensable de ese 
ataque. Más aún, convertir a Puerto 
Rico en blanco necesario del contrafo
que de cualquier potencia al este de 
Estados Unidos, pues tanto la Base Ro- 
mey, de bombarderos atómicos, locali
zada en Aguadillo, como la pista de 
proyectiles teledirigidos en Ceiba, son 
bases del Comando Estratégico, son ba
ses de agresión.

La base de proyectiles teledirigidos 
de Ceiba ofrece los peligros imagina
bles para el pueblo puertorriqueño. La 
Sierra de Luquillo donde está ubicada, 
es el centro de la región oriental del 
país. Un bombardeo intenso sobre Cei
ba, con bombas convencionales, puede 
producir la cosí total desintegración de 
ese macizo. Muchos de los pueblos que 

Blancos militares en Puerto Rico. Si estalla una guerra toda la isla puede 
convertirse en una hoguera atómica.

lo rodean, cómo Luquillo, Río Grande, 
Palmer, Naguabo y aún Fojardo y Cei
ba mismos, pueden quedar bajo la tie
rra del derrumbamiento. Una población, 
urbana y rural, de casi 200 mil perso
nas, está amenazada de esa muerte. Y 
nos estamos refiriendo a un bombardeo 
con armas convencionales, no o un bom
bardeo atómico, posibilidad nada des
deñable, ya que la pista es de proyec
tiles teledirigidos, que serían el primer 
blanco en una guerra nuclear según opi
nión unánime de los expertos militares.

Si en el oriente la amenaza es de 
derrumbe, en Aguadillo, al noroeste, es 
de hundimiento. La Base de Ramey es 
almacén atómico, inmenso hangar de 
superfortalezas atómicas. Un intenso 
bombardeo de la región, oun en una 
guerra "localizada", con armamentos 
"convencionales" — lom o gustan deci'r 
los expertos en destrucción— , produci
ría hundimientos catastróficos en toda 
la zona.

Un barril de pólvora sobre otro

Por motivos que no han sido clara
mente explicados por los geólogos del 
Pentágono, la pista de proyectiles te
ledirigidos en Ceiba, y la base atómica 
Ramey en Aguadillo, han sido localiza
dos en los puntos en que lo estructuro 
geológica de Puerto Rico es más débil. 
(Ver H. A. Meyerhoff. "Geology of 
Puerto Rico", págs. 67-69-190.> Si
guiendo o Meyerhoff, Picó dice:

"Las fallas que ocurrieron a fines de 
la Pliocénisca, no solamente contribu
yeron a recortar los bordes de lo isla y 
a separarla de las islas vecinos, dán

dole más o menos su forma actual, sino 
que aún hoy día siguen afectándonos 
profundamente a través de los movi
mientos sísmicos que causan. Está pro
bado que los movimientos que hacen es
tremecer la tierra en Puerto Rico están 
relacionados con esas fallas. . . Las dos 
fallas más activos y peligrosas, que en
gendran la mayor parte de los temblo
res y terremotos experimentados en 
Puerto Rico, están en los extremos nor
oeste y sudeste de lo plataforma insu
lar, en el Canal de la Mona, frente a 
Aguadillo, y en el Pasaje de Anegada 
(frente a Ceiba). A llí están los epicen
tros donde se originan las ondas sísmi
cas que se trasmiten por toda la cor
teza de la tierra y se registran en los 
sismógrafos de todo el mundo. Donde 
hacen más daño esas ondas es en la re
gión más cercana al epicentro." (Picó: 
"Geografía de Puerto Rico", porte pri
mero, Geografía Física, págs. 62 y 64.)

La posible relación entre estallidos 
atómicos y movimientos sísmicos — en 
circunstancias tan especiales como és
ta—  quizá no ha sido estudiada a fon
do todpvía. Pero lo cierto es que, ade
más de la amenaza de destrucción nu
clear que experimenta Puerto Rico en 
caso de una guerra, existe esa otra po
sibilidad, que afecta a los restantes paí
ses de Latinoamérica, y principalmente 
o los más cercanos.

No se troto, ciertamente, de convocar 
sombras apocalípticas. Pero sin dudo se
ría interesante que cuando un país 
quiere crear Jas condiciones para seme
jantes experimentos, los crease dentro 
de sus propias fronteras, y no en una 
colonia militarmente ocupada.

NO ME L L A M E S  PO R  
M I N O M B R E

por
JAMES PURDY

James Purdy es un escritor voliente. 
Mientras otros escritores norteamerica
nos tratan de dorar la píldora, presen
tando los aspectos exóticos y sensuales 
de la vida nacional, Purdy escribe sin 
amortiguar el golpe. Tennessee Williams 
recubre la violencia y la frustración se
xual del norteamericano con poesía y 
fórmulas freudianas, Truman Capote 
describe lo monstruoso con mirada de 
esteta, Jack Kerouac se consuela del 
desarraigo con la pasividad del Budis
mo Zen. Purdy habla de lo vida norte
americana con realismo descarnado. Sa
be lavar lo ropa sucia en sus libros.

Su fidelidad al realismo se fortaleció 
al contacto con la cultura española.

Purdy vivió en Cuba, y ha viajado ex
tensamente por México y España. Pero 
lo que retuvo su pupila no fueron los to
ros o los sombreros mexicanos, sino la 
cultura española.

En La Habana leyó por primera vez 
"La celestina" y "Don Segundo Som
bra". Su prosa tiene la sencillez huesu
da de uno de sus libros favoritos: El 
lazarillo de Tormes. Una de las -injusti
cias de la crítica moderna, segn Purdy, 
es haber excluido a Pío Baroja de la 
compañía de los grandes novelistas de 
este siglo.

Durante el año de 1946 Purdy fue 
profesor de historia de "Ruston Acade- 
my", a donde la colonia norteamericana 
enviaba a sus hijos, así como la bur
guesía cubano que quería pisarle los 
talonés. "La alta burguesía que conocí 
en Cuba vivía de espaldas a las reali
dades del país, trotando siempre de im i
tar a Estados Unidos", recuerda Purdy. 
Recientemente firmó, junto a Waldo 
Frank, Jean Paul Sartre y Norman Mai- 
ler, una defensa de la revolución cubana 
publicada en el "New York Times" por 
el Comité de Trato Justo paro Cuba.

A h ora  se llam aba M rs. K le in . Había a lgo i r r i 
ta n te  en tener que llam arse así. Todo lo re fe ren
te  a su m arido  le agradaba, menos su nombre, 
el que nunca le había gustado. Se había ena
m orado de él antes de o ir  su nom bre. Cuando 
supo que se ape llidaba  K le in , su descontento no 
tuvo  lím ites. Los nombres son im portantes, y 
después de seis meses de m a trim on io  seguía dis
gustada con su ape llido . Cada día em pleaba más 
su nom bre de soltera. Entonces com enzó a usar 
su nom bre Lois M cBane en todas las cartas. Su 
esposo casi nunca veía llegar el correo y  aunque 
se hubiese enterado que e lla  estaba usando su 
an tig uo  nom bre, ta l vez no le hubiese im portado 
lo su fic ien te  com o para sentirse o fendido.

Lois K le in , pensaba acostada ju n to  a su es
poso, no es un nom bre para una m u je r com o yo. 
N o re fle ja  m i personalidad.

Una noche estaban en una fiesta  y después 
de haber tom ado más que de costum bre, le d ijo  
a su esposo en m edio de sus d ivagaciones: — M e 
gustaría  que te cam biaras el nombre.

M r. K le in  no com prendió. Pensó que era un 
com enta rio  provocado por el a lcohol y que no se 
refería a nada en concreto; era com o si le hub ie 
se d icho : "Q u ie ro  que empieces a q u ita rte  la c a 
beza con re g u la rid a d ". El com enta rio  no tenía 
sentido, lo dejó pasar.

— Frank — d ijo  e lla— , debes cam b ia rte  el 
nom bre, ¿me oyes? N o puedo segu ir llam ándo 
me M rs. K le in .

V a rias  personas oyeron sus palabras y  la n 
zaron una carca jada para dem ostra rle  que a p re 
c iaban la brom a.

— Si ustedes se llam aran  M rs. K le in  — d ijo  
d irig iéndose a los hombres que reían— , tam poco 
les gustaría.

Como todos eran hombres, las carcajadas 
fueron aún más sonoras.

— Pero se casó con él, ¿no es cie rto? — dijo  
uno de los hom bres— . Así que tendrá  que que
darse con ese nombre.

— Si pudiese cam biarse el nom bre — d ijo  
o tro—  ¿qué o tro  nom bre escogería?

Frank cubrió  con la m ano el vaso de su es
posa, com o para ind ica rle  que ya era hora de 
regresar a la casa, pero e lla  se lo a rreba tó  y 
com enzó a beber con avidez.

— N o sé qué o tro  nom bre me gusta ría  — d i
jo  perp le ja.

— Bueno, no te cam biarás el nom bre — d ijo  
Frank— , y  estos caba lle ros lo saben bien.

—-¿Lo saben? — le p regun tó— . Bueno, la 
verdad es que no sé qué o tro  nom bre p re fe riría  
— esta vez d irig iéndose a los hombres.
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i-w N o  luces m ucho com o M rs. K le in  — dijo  
uno de los hombres echándose a re ir de nuevo.

— j Ustedes no son buenos am igos! — gritó  
ella.

— ¿Qué somos, entonces? — preguntaron.
— ¿Por qué no luzco una M rs. Klein? — pre

gun tó  con curiosidad.
— ¿Es que nunca te has m irado al espejo? 

— contestó uno de ellos.
— Deberíamos m archarnos — d ijo  el esposo.
Se quedó sentada cóm o si acabase de o ir la 

ú ltim a  de las muchas posibles verdades acerca 
de sí m isma.

— ¿Cómo podré sa lir de aquí, Frank? — d ijo  
Lois.

— ¿Salir de dónde, m i amor? — acertó a pre
gun ta rle , aunque se s in tió  de pronto tan tris te  
com o si estuviese m uerto.

— Salir de donde estoy m etida  — le dijo.
Los hombres se habían dispersado y ahora 

reían entre ellos. Frank y Louís no oyeron las 
risas.

— No me voy a cam b ia r el nom bre — d ijo  él, 
com o para sí m ismo. Luego d irig iéndose a e lla : 
— Y o sé que está m al dec irle  a los borrachos 
que su deseo es una locura, pero te  lo estoy d i
c iendo ahora y es posible que tenga que dec ír
selo a los demás hombres.

— Tengo que cam bia rm e .el nom bre, Frank 
— d ijo  e lla— . Tú sabes que no soporto esta to r 
tu ra . Es dem asiado doloroso y ya no soy joven. 
Estoy envejeciendo y engordando.

— M i esposa nunca será v ie ja  y gorda.
— Es que s im plem ente no puedo seguir l la 

m ándom e M rs. K le in y hacerle fren te  al m undo.
— Cuando quieras puedes de jar de llam arte  

así — d ijo  Frank— . ¿Quieres que me marche?
— ¿Qué estás d iciendo? ¿Qué pretendes con 

eso de m archarte?
— N o qu iero  o ír hab la r más de este asunto o 

recogeré m is cosas y me iré para siempre.
— No sé de qué estás hablando. T ú  sabes que 

no puedes dejarm e. ¿Qué sería de mí, Frank, a 
m i edad?

— Ya te d ije  que m i esposa nunca enve je
cería.

— Si tú  me dejas no podría encon tra r a na
die, Frank.

— Entonces deja de hab la r de cam biarnos el 
nombre.

— ¿Cambiarnos? No sé a qué te refieres 
cuando hablas de nuestro nombre.

Le re tiró  la bebida de la m ano y cuando ella 
protestó le dio una bofetada.

— ¿Qué s ig n ifica  esto? — in q u ir ió  Lois.
— ¿Vienes para casa, M rs. Klein? — d ijo  g o l

peándola de nuevo.
El labio, cortado por los dientes, com enzó a 

sangrar.
— Frank, estás abusando de mí — d ijo , con 

los ojos m uy ab iertos y en blanco, com o si es
tuviese saboreando un poco de sangre con g ine 
bra y  agua gaseosa.

— M rs. K le in  — d ijo  él com o un id iota.
Era una de esas fiestas prolongadas y a n o d i

nas donde nadie conocía a nadie y donde se po
dría a rro ja r a una persona por la ventana sin 
despertar el m enor interés hasta la m anan s i
gu iente  en que se descubriría  el accidente.

— N o regresaré a casa llam ándom e M rs. 
K lein.

Frank le pegó de nuevo.
— Frank, no tienes derecho a pegarm e s im 

plem ente porque odio tu  nombre.
—-Si odias m i nom bre, entonces ¿qué puedes 

sen tir por mí? ¿Te vas a com porta r com o m i es
posa o no?

— N o quiero  tener hijos, Frank. N o quiero 
pasar esos traba jos  a m i edad. De n inguna  m a 
nera.

La derribó  al suelo de un golpe; pero esto no 
pareció sorprenderlos y con tinuaron  hablando.

— N o sé qué debo hacer — d ijo  Lois, llo rando 
un poco— . Desde luego com prendo lo que espe
ran de mí.

— M ira , o sales de aquí llam ándote  M rs. 
K le in , o yo tendré  que buscar una hab itac ión  en 
un hotel. A q u í tienes la llave de la casa — d ijo  
a rro jando  la llave al suelo.

Varios hombres com prendieron lo que estaba 
ocurriendo. A l p rin c ip io  pensaron que eran ju e 
gos de casados y ahora com enzaban a rodearlos 
en coro. Había a lgo vacío y  ríg ido en el asunto. 
No les interesaba. Sin embargo, a lgo los retenía 
a llí. Además, a M rs. K le in  se le había subido el 
vestido y se le veían las piernas, pero no eran 
m uy hermosas.

— No puedo dec id ir si seguiré v iv iendo con 
ese nom bre — d ijo  d irig iéndose a los hombres 
desde el suelo.

— Bueno, es un poco tarde, ¿no es c ie rto , 
M rs. K lein? — d ijo  una voz som nolienta.

— N unca es dem asiado tarde, supongo, ¿no 
es verdad? — pregun tó— . N o puedo creerlo au n 
que es c ie rto  que me siento vie ja.

— Bueno, usted no es joven — d ijo  el m ismo 
hom bre— . En p rim e r lugar tiene demasiados 
años para estar sentada en el suelo.

— M i esposo no puede com prender m i pun te 
de vista — explicó—  y por eso no puede com 
prender por qué su nom bre no me conviene. Su
pongo que estuve soltera demasiados años, para 
entregar m i nom bre, tan  de repente. Todos me 
conocen por m i prop io  nom bre y es d ifíc il cam 
b ia r ahora, le aseguro. N o creo que puedo re
gresar con él a la casa, a no ser que me perm ita  
cam bia rm e el nombre.

— Te quedan dos m inutos — d ijo  M r. K le in .
— ¿Para qué? ¿Sólo des m inutos, para qué? 

— gritó  ella.
— Para dec id irte  con qué nom bre vas a aban

donar esta casa.
— -Yo sé, señores, cuá l es lo decisión razona

ble, y m añana, desde luego, cuando vuelva a es
ta r  sobria , su friré  por no haberla tomado.

Volviéndose hacia K le in  d ijo  con s im p lic idad :
— Tendrás que irte  sin mí.
M iró  en derredor con prisa, com o si buscara 

una salida, y entonces vo lv ió  a verla  en el piso.
— Vuelve a tus cabales — d ijo  Frank K le in  sin 

m ucho énfasis.

— H ay cientos con el nom bre de K le in  en la 
guía de te léfonos — continuó  e lla— , pero cuando 
a lgu ien  descubre m i nom bre, com prende in m e
d ia ta m en te  que yo soy la ún ica  m u je r que tiene 
un nom bre especial.

— Por Dios, Lois — d ijo  Frank asum iendo un 
co lor verdoso.

— Si me sigo llam ando M rs. K le in , no puedo 
irm e contigo.

— Bueno, déjam e levantarte.
Por f in  accedió a que él la levantara del 

suelo.
— No regresaré contigo , pero te pondré en 

un ta x i — le d ijo  Frank.
— ¿No piensas dejarme?
N o sabía qué responder. Sabía que cua lqu ie r 

cosa que dijese podría ena jenarla . Se quedó de 
pie con un a ire  de vacío y locura en los ojos y 
los labios.

Los demás se habían a le jado. El lugar se que
dó en silencio. El fonóg ra fo  y la televis ión que 
habían estado puestos todo el tiem po, dejaron 
de func io na r. La fiesta  había te rm inado  y los 
invitados pedían autos de a lq u ile r  desde las ven
tanas del apartam ento .

— ¿Por qué no regresas conm igo? — m urm u
ró ella.

De pronto él se a le jó  hacia la puerta.
— ¡F ra nk ! — g ritó  y  a lgunos hombres se acer

caron, com enzando a brom ear.
— Se ha ido com o un n iño, sin pensar en sus 

responsabilidades — d ijo  a los hombres en una 
voz sin matices.

Ella se apresuró a sa lir, sin esperar a po
nerse bien el abrigo.

Una vez a fuera , se detuvo en el f r ío  otoñal 
y tem b ló . A lgunos niños pasaron a su lado d is
frazados para las fiestas de Halloween.

— ¿Está d is frazada de a lgo esa m ujer? — d i
jo  uno de los niños sin m ucho interés.

— ¡¡F ra n k ! — V o lv ió  a g rita r,  luego d ijo  para 
sí m ism a: — La verdad es que no sé lo que está 
pasando.

Inesperadam ente, saliendo detrás de un seto, 
apareció M r. K lein.

— N o podía decid irm e a p a r t ir  — dijo.
Por un instante Lois pensó en go lpearle con 

el bolso que había ten ido la precaución de no de
ja r a trás, pero sólo se quedó m irándolo.

— ¿Te cam biarás el nombre? — insistió  ella.
— Seguiremos v iv iendo com o hasta ahora con

testó sin m ira rla .
— N o podemos segu ir casados, Frank, con 

ese nom bre entre nosotros, separándonos.
Súbitam ente Frank la derribó  al pavim ento 

de un golpe.
Perm anecieron así du ran te  un m inuto , hasta 

que él vo lv ió  a hab la r:
— ¿Has perdido el conocim iento? — d ijo  M r. 

K le in  arrod illándose a su lado— . ¿Dime si estás 
sufriendo? Creo que te  has hecho daño en la ca 
beza — d ijo  M r. K le in  a rrod illándose a su la 
do— . ¿Dime si te duele?

— Creo que me has hecho daño en la cabe
za — d ijo  Lois apoyándose en su codo.

— Por poco me vuelves loco — d ijo  sin de jar 

de hacer sonidos extrañes con la boca— . No 
sabes lo que representa que le r id icu licen  a uno 
el nom bre de esa form a. Eres cruel, Lois.

— Nos podríam os cam b ia r el nom bre los dos 
— aventuró a decir e lla.

— ¿Per qué me to rtu ras  de esta m anera? ¿Por 
qué no puedes con tro la r tu  capacidad para to r 
tu ra r  a los demás?

— Entonces dejarem os de pensar en ello, re
gresemos a casa — d ijo  Lois con una voz fría  
pero recon fo rtan te— . Creo que voy a en fe rm a r
me — adv irtió .

— Regresemos a casa — replicó Frank con una 
voz estúpida.

— Está bien que me llam es M rs. K le in  esta 
noche, ya m añana hablarem os — d ijo  e lla  d e já n 
dose caer de nuevo en la acera.

Unos jóvenes de una tienda de com estibles 
que estaban efectuando un inventario , pasaban 
por a llí  y p regun taron si podían ser de a lguna 
u tilidad .

— M i esposa se cayó. Pensé que estaba bien. 
Hace sólo unos segundos me hablaba.

— ¿Su esposa, d ijo  usted? — El más joven de 
los muchachos p regun tó  m ientras se inc linaba  
hacia la m ujer.

— M rs. K le in  — d ijo  Frank.
— Usted es M rs. K le in , ¿no es cierto?
— No com prendo — d ijo  el m ayor de los m u 

chachos— . Usted no parece ser su esposa.
— Llevamos seis meses de casados.
— Creo que debían lla m a r a un m édico — d i

jo el más joven— , la boca le está sangrando.
— Le tuve que pegar en la fiesta  ‘ — d ijo  

Frank.
— ¿Cómo d ijo  que se llam aba? — pregun tó  el 

m ayor.
— M r. K le in , e lla  es M rs. K le in — les in fo rm ó  

Frank.
Los dos hombres de la tienda se m iraron.
— ¿Usted la em pujó? — d ijo  uno de ellos.
— Sí — contestó Frank— . Porque no quería 

llam arse M rs. K le in .
— Están borrachos — cem entó uno de ellos.
Lois recobró el sentido : — Frank, tendrás que 

llevarm e a la casa. A lg o  me anda m al en la ca 
bezo. Dios mío — com enzó a g r ita r— , tengo 
un dolor te rrib le .

Frank la ayudó a incorporarse.
— ¿Es este su esposo? — pregun tó  uno de los 

jóvenes.
Ella h izo  un m ov im ien to  a f irm a tiv o  con la 

cabeza.
— ¿Cuál es su nombre? —-inqu irie ron.
— ¿Qué les im porta? — d ijo  ella.
— ¿Es usted M rs. K le in? — preguntó.
— Vam os, no podemos m ezclarnos en esto 

— d ijo  el más joven— . M e im porta  un com ino 
el nom bre que tengan.

Bueno, yo no me llam o M rs. K lein, y yo no 
sé quiénes son ustedes -—d ijo  Lois.

Inm ed ia tam ente  después golpeó a Frank con 
la carte ra  y  él se fue  a dar con tra  la pared del 
e d ific io , sorprendido.

— Búscame un au to  de a lq u ile r, h ijo  de perra 
— d ijo  e lla— . ¿No ves que estoy sangrando?
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Jcan Paul Sartre responde a las preguntas de los periodistas cubanos. 
A la izquierda, la novelista Simone de Beauvoir.

JEAN PAUL

SARTRE
opina sobre

CUBA
Pregunto: Yo comprendo que habría preguntas más in

teresantes que formularle a usted, pero de acuerdo con la 
actualidad de nuestra patria, ¿Cuál es su opinión sobre el 
sabotaje del "La Coubre"?

Respuesta: En lo que respecta al sabotaje, yo me refie
ro a las noticias oficiales y a los informes que el Gobierno 
y el Primer Ministro han ofrecido al pueblo de Cuba. Us
ted, naturalmente, no puede esperar otra cosa, pues es lo 
único que yo puedo saber. Tomando las cosas en la forma 
en que las he visto en la prensa, considero que es un 
atentado, y un atentado criminal.

Pregunta: En un reciente reportaje aparecido en el pe
riódico "Revolución", usted decía que era necesario la or
ganización política del Gobierno en la Revolución. Yo 
quisiera saber a qué se refería usted con eso, y por qué.

Respuesta: Yo yo constaté que Fidel Castro posee la 
enorme ventaja de realizar un contacto directo y constante 
con el pueblo. Pero, evidentemente, la desventaja consiste 
en que Fidel Castro solamente es un hombre; y por consi
guiente, no puede estar en varios lugares a la vez. De ma
nera que lo que hay en este momento de más atrac
tivo en la Revolución que es el contacto directo de un 
solo hombre con el pueblo, constituye al mismo tiempo el 
aspecto frágil y un poco angustioso de la Revolución.

En ese momento yo pregunté si se tenía la intención 
de crear un aparato, es decir, un intermediario entre las 
masas populares y los hombres que las dirigen.

Yo hice la pregunta a varios de los hombres que go
biernan a Cuba, y el problema es un problema complejo. 
El aparato presenta la ventaja de ser un intermediario en 

todas partes del país, entre el Jefe y la masa. Si el apa
rato es bueno, eso significa, no solamente que él transmite 
los consignas de los Jefes, sino que transmite, al mismo 
tiempo, a los Jefes las exigencias de lo masa. Eso signi
fica también que la palabra dada en un momento deter
minado por el Jefe, es conservada, es decir, no permanece 
solamente en lo memoria, sino que pertenece además a 
un grupo.

Sólo que el aparato representa el inconveniente de cons
titu ir el pasaje a una institución, de lo que en este mo
mento es espontáneo. Se convierte, en cierta forma, en la 
inercia de lo Revolución. Y con mucha frecuencia, los 
funcionarios medianos de un aparato interpretan a su 
manera, o transforman la voz del pueblo o la voz de los 
gobernantes, en el momento en que pasa a través de ellos.

Yo no fui más lejos en mis conversaciones. Lo único 
que quise mostrar fue el aspecto contradictorio que existe 
en esa situación. De una parte, la Revolución que es v i
viente, pero que depende de algún hombre, y de otra parte, 
la Revolución que se convierte en algo más sólido, pero 
corre el gran peligro de estratificarse o de osificarse.

De acuerdo con las conversaciones que he sostenido con 
varios ministros, he tenido la impresión de que ellos esta
ban muy conscientes de ese problema y de sus dificultades.

Pregunta: Usted acaba de realizar un viaje por la Re
pública de Cuba, en compañía de Mme. Beauvoir. Yo qui
siera preguntarle si usted y Mme. Beauvoir han podido 
¡legar a alguna conclusión con respecto a cuál es la actitud 
del pueblo de Cuba con respecto a la Revolución y a su 
Líder.

Respuesta: Eso nos lleva al problema de que acabamos 
de hablar. Hemos podido sacar conclusiones precisamente 
por el hecho de que no existía un aparato. Cada vez que 
vimos a Fidel, Castro en contacto con el pueblo, esos mani
festaciones populares pudimos apreciarlos porque eran es
pontáneos. Ese contacto que pudimos observar entre el 
pueblo y Fidel Castro nos pareció tanto más verdadero 
cuanto que él se manifiesta a través de deseos, de exigen
cias y de demandas, que mostraban que ellos tenían con
ciencio de poseer un cierto poder sobre su Jefe.

Nosotros pasamos por una carretera en la cual no esta
ba previsto qué nos detuviéramos. A lo largo de esa carre
tero había cooperativas y pueblecitos. Nos desviamos en 
el primer pueblo, que creo que era el de Martí, pero en ese 
momento una camioneta venía delante de nosotros avisan
do a los miembros de las cooperativas que Fidel Castro 
venía detrás. A partir de ese momento todos las aglomera
ciones campesinas fueron advertidas por esa camioneta 
de que íbomos a pasar unos instantes más tarde. Desde 
ese momento cada vez que encontrábanlos una aglome
ración de campesinos ellos se atravesaban en la carretera 
de manera que el automóvil no pudiera pasar. Esos signos 
jamás engañan. Desde el momento que hay algo imperioso 
entre las mosas y su Jefe, quiere decir que ese Jefe verda
deramente represento a las masas.

Pregunta: Es evidente que la Revolución cubana al ex
presar un anhelo continental, ha desatado en su contra 
poderosos fuerzas económicas que implican tombién el po
sible uso de poderosas fuerzas militares. Considera 
usted que la voluntad del pueblo cubano y el momento 
histórico son propicios para que podamos llevar la Revo
lución hasta su fin?

Respuesta: Yo creo que sí. Naturalmente, esto no es más 
que una opinión personal de un viajero que ha pasado 
15 días en Cubo. Sin embargo, yo estimo que según lo 
que he visto, las amenazas que pesan sobre ustedes pro
venientes del extranjero, contribuyen mucho más a unirlos 
que a separarlos. Yo pienso también, que toda revolución 
se ha hecho contra una amenaza exterior, y aquéllas que 
han triunfado, han triunfado a pesar de la amenaza ex
terior.

Pregunta: ¿Cree usted que los países subdesarrollados, 
especialmente los de América Latina, podrían mejorar su 
medio de vida por medio de un proceso evolutivo, o por 
el contrario, sólo a través de una revolución podrán salir 
del atraso en que se encuentran?

Respuesta: No estoy lo bastante al corriente de los asun
tos de la América Latina para poder responder de una 
manera que sea segura, pero si yo mantengo el ejemplo 
de Cuba, que comienzo a conocer un poco, me parece 
que la única solución posible es uno revolución. En lo 
que respecta a Cuba, es muy cierto que la ¡dea de Fidel 
Castro que permanecerá como la que representa aquella 
cosa que hay que atacar primero, es la idea de que pri
mero hoy que destruir al ejército.

En efecto, ese ejército representa al mismo tiempo los 
intereses de una minoría poseedora de latifundios, y por 
lo que yo he creído comprender, representa también los 
intereses extranjeros. Para destruir ese ejército, hacía falta, 
necesariamente, el apoyo de la mayoría de la nación y en 
particular, los campesinos. En esas condiciones, me parece 
que la guerra de Cuba tenia que ser una guerra popular. 
Es decir, tenía que consistir en una unión muy particular 
entre el soldado, que era, al misma tiempo revolucionario, 
y el pueblo de Cuba.

Esa relación se resume en la voluntad de los comba
tientes de realizar una reforma agraria. A l mismo tiempo 
esa reforma agraria viene a lesionar los intereses extran
jeros y por consiguiente el imperialismo. Por lo tanto, hu
biera sido totalmente imposible en Cubo, si se quería 

hacer de verdad una revolución, hacer huir a Batista sin 
que se destruyese el ejército, sin que se hiciese una reforma 
agraria, y por consiguiente, sin que se despertase la oposi
ción del imperialismo.

Por lo tanto, nosotros no podemos considerar esas me
didas como un conjunto de reformas sino como un cambio 
total de la estructura general del país. En la medida en 
que yo sé, o creo saber, que ciertas estructuras son las 
mismas en los países latinoamericanos, en la medida en 
que ciertos países como Guatemala hon visto sus gobiernos 
"desaparecer" por no haber quizás tomado a tiempo las 
medidas necesarias; en la medida en que otros gobiernos 
que han empezado tomando medidas muy radicales y que 
han ido suavizando poco a poco su política, es decir 
— como se dice en Francia—  "han echado agua en 
su vino"; en la medida en que encontramos en esos países 
los mismos intereses extranjeros, me parece que se puede 
contestar, sin temor de equivocarse, que los países de Amé
rica Latina están obligados a hacer una Revolución si 
quieren liberarse.

Pregunta: ¿En su opinión cuál sería la actitud de los 
pueblos de Europa en general y en particular del pueblo 
francés, en coso de una agresión armada a Cuba?

Respuesta: Si usted habla de los gobiernos, yo me senti
ría más bien pesimista: si usted habla de los pueblos, me 
parece que se podrían obtener reacciones muy favorables 
a favor de Cubo, con una condición que yo he repetido a 
varias personas aquí: que la información que se difunda 
en el extranjero con respecto a Cuba seo mejorada. Yo 
pienso, efectivamente — y aquí estoy hablando de mi 
país—  que se conoce muy poco de la Revolución Cubana 
en Francia. No existe una campaña sistemática contra 
Cuba, pero las noticias que nos llegan a través de los ca
bles, no vienen de fuentes muy favorables. Por otro parte, 
los periódicos de derecha franceses pueden sentirse incli
nados a ver entre la Revolución Cubana y algunos eventos 
recientes, por ejemplo, la guerra de Argelia, relaciones más 
o menos estrechas que pueden llegar a inquietarlos. Lo que 
sería necesario es explicar, explicar bien allá lo que es la 
Revolución Cubana.

Por otra parte yo pienso que precisamente aquí el éxito 
de esta Revolución es que se explican bien las cosas. Es, 
a mí me parece, una Revolución pedagógica, pero a mí me 
parece que se debía hacer también una información pe
dagógica.

Pregunta: El Gobierno ha convocado a una Conferencia 
de países subindustrializados. ¿Qué alcance cree usted que 
tendrá esta reunión de países subindustrializados, que ha
brá de celebrarse en La Habana en el mes de setiembre?

Respuesta: Pienso que es una reunión que podrá tener 
la mayor importancia, porque esa reunión de países sub
desarrollados se va o celebrar en un país subdesarrollado, 
que está tratando de conquistar su independencia, o más 
bien, que lo ha conquistado, pero que está tratando de 
mantenerla. Pues no debemos olvidar que eso palabra, 
"país desarrollado" no constituye más que un eufemismo, 
y que en realidad quiere decir "país al cual se le ha impe
dido desarrollarse, para poder seguir explotándolo".

Y er> esos condiciones, resulto particularmente intere
sante que un país que se ha liberado de un régimen semi- 
colonial, y que ve su libertad en la industrialización, al 
mismo tiempo que en la intensificación de los cultivos, sea 
el anfitrión de numerosos países subdesarrollados que no 
han tenido la suerte de tener su revolución, o que si lo 
han tenido, se encuentran con numerosas dificultades que 
les impiden desarrollarse verdaderamente.

Pregunto: ¿Qué posibilidades existen de integrar un mo
vimiento de la intelectualidad francesa en favor de la Re
volución Cubana?

Respuesta: A mi entender, la mejor solución sería crear, 
por ejemplo, círculos de amistad franco-cubana. Sin em-
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S artre  v is ita  uno de los barrios 
de v iv ien d as populares que se 
construyen en La H a b a n a .

borgo, pora eso — y tengo que vo lver o una pregunta que 
ya tra tam os precedentem ente—  sería necesario am p lia r 
la in fo rm ación  cubana en el extran je ro , y  p rocurar que se 
creen lazos entre los in te lectua les franceses y los in te le c 
tuales cubanos, en un sentido o en otro . Porque es uno 
especie de círcu lo  vicioso. Los círculos de am istad  franco- 
cubana, si existen, serv irán  de centros de d ifus ión  de esa 
in fo rm ación . Pero para log ra r reun ir un g rupo de personas 
que estén dec id idam ente dispuestas o oyudar a la Revolu
ción Cubana, hay qué em pezar por in fo rm arlas. Por otra 
parte , son problem as que se pueden resolver poco a poco, o 
se pueden resolver ráp idam ente, pues — y esto lo rep ito—  
no veo que exista nada que im pida que la Revolución 
Cubana resulte pro fundam ente  s im pática a los escritores 
franceses: sólo una cosa, y  es la fa lta  de in fo rm ación .

P re g u n ta : Yo quis iera que usted me hic iero el fa vo r de 
aclararm e las d ife renc ias y semejanzas que usted encuentra 
entre  la Revolución Francesa y  la Revolución Cubana.

R espuesta: A  m i entender, lo gran d ife renc ia  consiste 
en que la Revolución Francesa fue una revolución bu r
guesa; entiendo por ello , que había una cióse que estaba 
m uy desarro llada, económ icam ente m uy fuerte , y que q u i
so al m ismo tiem po apoderarse del poder po lítico  y reem 
p laza r a l poder personal, que era el poder feuda l, por el 
derecho de propiedad real que estaba en manos de los 
burgueses. Esa R evolución, pues, posó de manos de los 
grandes burgueses, que la habían in ic iado, a las de la pe
queña burguesía hasta caer fina lm en te , en el año 1794 o 
1 795 , en manos de lo d ic tadu ra , la cual había sido exig ida 
por la gran burguesía. La burguesía creía ser la clase 
universal, es decir, creía sinceram ente que sus intereses y 
los del pueblo eran exactam ente los mismos. En rea lidad 
a p a rt ir  del oño 93 , las gentes se d ieron cuenta que ambos 
intereses d ife rían  considerablem ente, y fue en gran parte 
el co n flic to  entre  el pueblo y los d irectores, pequeños bu r- 
guses, el que p e rm itió  a los políticos que representaban 
la gran burguesía, apoderarse nuevam ente del Poder.

Por lo que yo com prendo y por lo que yo he v is to  en 
Cuba me doy cuenta de que aquí pasa a lgo  com pletam ente 
d ife ren te . M e parece que si ustedes hon ten ido  una Revo
lución que fue a l m ismo tiem po muchas cosas, pero que 
era tam bién  uno revolución burguesa, fue precisam ente la 
Revolución que a lo largo de cincuenta  años de guerra 
los condujo a ustedes a la liberación  de España y a la 
dem ocracia burguesa. Pero aquí en este m om ento me pa 
rece que aunque haya a lgunos otros sectores que cooperen 
a ella , se tra ta  de una Revolución popular y, sobre todo, 
de una Revolución campesina.

Si quisiéram os hacer una com paración de jando de lado 
las cuestiones ideológicas y la enorme d ife renc ia  de pob la 
ción que hay entre seis m illones y  seiscientos m illones, 
me parece que habría más bien que com parar la Revolución 
Cubana con la Revolución C hina, con la larga m archa de los 
e jércitos de M ao  Tse Tung y la derrota de los e jércitos 
de Chiang Koi Shek, y a l m ismo tiem po, con la guerra 
popu la r que se h izo  con el apoyo de los compesinos. Si ño 
me equivoco, han hab 'do solam ente dos revoluciones que se

hayan hecho con los campesinos: la Revolución de China i 
y la de Cuba.

P re g u n ta : Quiero p reguntarle  si hay una relación entre 
la Revolución Cubano y las revoluciones, por ejem plo de 
A rge lia , del A fr ic a  del Norte , del A fr ic a  del Oeste, etc., etc.

R espuesta: C iertam ente hay una re lación y es que se 
tro to  de países subdesarrollados que se rebelan contra un 
c ie rto  núm ero de estructuras que im piden el desarro llo  de 
esos países. En el caso de la guerra de A rg e lia , se tra ta  
de una co lon izac ión  to ta l, es decir, no se tra ta  solamente 
de una co lon izac ión  en el sentido económico del térm ino, 
sino, además, de una co lon izac ión  de población. Es decir, 
que hay un m illó n  de europeos que están instalados a llí.

En el caso de la Revolución C ubana, se tra ta  de o tra  j 
cosa com pletam ente d ife ren te : se tra ta  de un sistema eco
nómico en el cua l, los inversionistas extran je ros por uno 
parte  y el sistema de m onocu ltivo  por la o tra , han im pe
d ido el desarrollo del país. En ese caso se tra tó , más bien, 
de una lucha in te rio r, puesto que el e jé rc ito  defendía los 
intereses de los la tifund is tas , por ejem plo, y na tu ra lm ente  
algunos intereses extran jeros podían estar im plicados en I 
e llo , pero se tra to , por consiguiente, de uno guerra c iv il. 
Pero en rea lidad , el problema de la independencia y de la 
soberanía se rad ica actua lm ente  en térm inos económicos.

En el caso de A rg e lia  se tra ta  de una guerra de in d i-  I 
genos con tra  colonos, es decir, uno guerra mucho más j 
larga y d if íc il;  pero además, la gran d ife renc ia  consiste en ¡ 
que en Cuba existe lo pos ib ilidad de encontra r inm ed ia ta 
mente un e q u ilib r io  económico, m ientras en A rg e lia , que 
en los actuales m omentos tiene  exceso de pobloción, de 
acuerdo con los medios económicos octuales, no logrará | 
de m anera fá c il su e q u ilib rio . Lo que sí parece que existe 
en los dos casos es que en A rg e lia  tam b ién  será necesa
ria uno re form a agrario .

P re g u n ta : Existe la creencia de que no hay más que 
dos posiciones; una a favo r de las potencias occidentales, 
y o tra  en contra. Quisiera preguntarle  si considera que 
las pequeñas nociones pueden co n s titu ir una tercera po
sición entre esos extrem os, es decir, a favo r del O riente o 
a favor del Occidente.

R espuesta: Yo creo que m uy a m enudo se ha pedido, 1

se ha deseado des in tegrar los dos grandes bloques m un
diales m ediante a lianzas b ila tera les entre  los países, pero 
el problem a en esta po lítica  de bloques es que se consi
dera o los partidos que están en el in te rio r de los mismos $ 

sin que sean fie les a su po lítica  como re lacionados entre 
ellos, como por e jem plo en el caso de Cubo resulta m uy 
norm al que se ca lif iq u e  a seis m illones de cubanos de co
munistas y au tom á ticam en te  se les esté ad jud icando a l o tro  
bloque. Sin em bargo, hay muchas organizaciones, por e jem 
plo el "M o v im ie n to  de la P az", que existe en Cuba, cuyo 
ob je tivo  parece ser el tra ta r de deshipotecar o esos pe
queños países de los bloques para que no estén com pro
metidos en la po lítica  de los mismos. En ese sentido, todo 
m ovim iento nac iona lis ta  en esos pequeños países, si viene 
acompañado por la vo lun tad  del pueblo, resulta necesaria
mente un m ovim ien to  progresista, porque se tra ta  siempre 

de un esfuerzo por re a firm o r su soberania en el in te rio r 
de un bloque y con tra  d icho  bloque. Desde ese punto  de 
vista  me parece que A m érica  La tina  puede a d q u ir ir  una 
im portanc ia  considerable para desintegrar los bloques. D i
cho esto no podemos o lv id a r que existen grandes potencias 
que tienen arm as poderosas y  que por lo to n to  lo lucha no 
se ha term inado.

P re g u n to : Usted es un hombre que conoce y ha estudiado 
todos las revoluciones m undia les. Ahora que ha pasado un 
tiem po en nuestro país, quisiéram os conocer cuál es su 
op in ión  sobre el fenóm eno que acontece aquí, sus anologías 
y diferencias con las revoluciones que usted conoce, y qué 
fu tu ro  encuentra usted para la Revolución Cubana.

Respuesta: En p rim er luga r, no he estudiado todas las 
revoluciones del m undo, pero puedo decir lo que me ha 
sorprendido más en Cuba, aunque no o títu lo  de especia- 
lis to . La prim era caracte rís tica  de esta Revolución me pa
rece ser la que mencioné hace un m omento, es decir, que 
es una Revolución que viene del campo, a través de uno 
guerra, hacia la ciudad.

Lo segunda caracte rís tica  es que el program a de esa Re
vo lución se ha desarro llado a l m ismo tiem po que la Re
volución m isma. Resulta evidente que Fidel Castro tenía 
hace mucho tiem po — puesto que él lo d ijo  en su discurso 
"L o  H is to ria  me A b so lve rá "—  la in tención de des tru ir a l 
e jé rc ito  y rea liza r una Reform a A g ra ria ; pero es evidente 
tam bién que poco a poco esos esquemas vacíos de los 
cuales él dispone, se han ido llenando con las rea lizaciones 
de la Revolución.

Es de esa m anera que hemos visto una Revolución que 
se había concebido o rig ina lm en te  con el propósito de de rro 
car a Batista , d irig irse  luego hacia la destrucción del E jér
c ito , hacia la Reform a A g ra rio , para desembocar f in a l
mente en una oposición ab ie rta  con los Estados Unidos, 
re lacionado todo eso con el problema de la A m érica  
La tina .

Es evidente que, por razones estrechamente ligadas con 
la soberanía y con la estructu ra  económica del país, una 
indus tria lizac ión  resulta  casi a ltam ente  necesaria.

Se puede decir, a l m ismo tiem po, que el núm ero de 
cooperativas aum entará al m ismo ritm o en que las tie rras 
baldías sean recuperados y  en que las tie rras pantanosas 
sean desecadas.

Sin embargo, existe en este m omento un núm ero m u
chísim o m ayor de campesinos que tienen propiedad privada 
que aquellos que fo rm an parte  del sistema de cooperativas.

Ahora bien, resulta tam bién  evidente que las relaciones 
entre ese sector de p ropietarios libres y el o tro  sector de 
cooperativ istas, serán determ inadas por las necesidades m is 
mas del Estado.

N atu ra lm en te  eso no quiere decir que las personas del 
G obierno no hayan pensado largam ente esos problemas. No 
se tra ta  de n inguna m anera de un coso de im provisación. 
Lo que yo he creído com prender, es que nadie quiere com 
prometerse en un program a estricto  que consistiría  en 
decir, por ejem plo, "vam os a m antener a todo precio d u 
ran te  los próxim os cien años un régim en de propiedad p r i
vada co le c tiva ". Por lo ta n to  el carácter o la característica 
sorprendente pora m i en esta Revolución, es que existe una 
o b je tiv idad  que se form a y que d icta  las decisiones pero 
no existen reglas para descifrarlos, y eso nos llevo a o tra  
característica, que son las relaciones entre los Jefes y 
el pueblo.

Fidel Castro es m uy ad ic to  a la fó rm u la : " lo  Revolución 
de la m ayo ría " y a mí me parece que esta fó rm u la  es 
com pletam ente exacta. Es evidente que en este m om ento él 
tiene una relación con la m ayoría del pueblo y es tam bién 
evidente que en esta re lación él expresa y rea liza  la vo lu n 
tad  del pueblo.

Se trota> por consiguiente, de uno dem ocracia concreta, 
e je rc itada  por ciertos hombres y que debe, e lla  m isma, 

inven ta r sus instituciones. Y  esos caracteres se m an ifies tan  
a través de la extrem ada juventud  de sus jefes; precisa
mente porque son jóvenes es que pueden perm itirse  el lu jo  
de rechazar las ideologías, de pasearse un poco por todo 
el país y ponerse en con tacto  con todo el m undo. Es ése 
el m om ento más o rig in a l y el más conm ovedor de una 
Revolución.

Se tra ta , por consiguiente, de una Revolución que está 
forjándose su propia ideología, y sus propios instrum entos, 
a través de un con tacto  d irecto  con las masas. Es por todos 
esos rozones, la Revolución más o rig ina l que yo he conocido.

P re g u n ta : Usted d ijo  que le hiciéram os preguntas esen
cia lm ente  de tip o  po lítico . Entonces le voy a hacer una 
pregunta que más o menos ind irectam ente  tiene m a tiz  
po lítico , ya que su respuesta es de g ran  interés para el 
pueblo de Cuba. Nosotros quisiéram os saber de usted : ¿el 
im pacto de la Revolución Cubana será su fic ien te  estím ulo 
para que usted se interese y escriba una obra u tiliza n d o  
de a rgum ento nuestra Revolución?

R espuesta: Por el m om ento, y por lo menos, pienso, a 
m i regreso a m i país, rend ir un testim onio, in fo rm a r a los 
franceses m ediante unos artícu los que escrib iré en el sema
nario  "L 'E xp re ss ", que tira  doscientos m il e jem plares. Y 
pienso que habrá m a te ria l, por lo menos, para dos o 
tres ejem plares.

P re g u n ta : En estudios que he leído de usted, ha a n a li
zado pro fundam ente ciertas condiciones a que se hon visto 
obligadas a lgunas revoluciones, que usted ha llam ado "e l 
te r ro r"  y que ha a tr ib u id o  a a lgunas causas, como el m iedo, 
la desconfianza y el hambre. ¿No cree usted, que este 
fenómeno a lte rado  por la Revolución Cubana, por dos c ir 
cunstancias esenciales, una, la sicología del pueblo de Cuba 
y de sus líderes, y la o tro , la condic ión geográ fica  de 
Cuba, que exige una Revolución to ta lm en te  m ayorita ria  
con el consentim iento de todo el pueblo como medio de 
e v ita r las agresiones extranjeras?

Respuesta: N o veo nada en la s ituación cubana que pue
da p e rm itir  presagiar en el fu tu ro  un recurso al terro r. Pre
cisam ente, porque no hay una ideología que los ob ligue  a 
rea liza r un program a preconcebido. Por ejem plo, en a lg u 
nos países ha sucedido,y eso no ero ta n to  la ideología, 
como la s ituac ión  económica lo ex ig ía ; en esos países ha 
sucedido que se ha querido im pulsar dem asiado rá p ida 
mente la co lectiv izac ión  de las tierras. Pero en las cond i
ciones actua les de Cuba, teniendo en cuenta que los jefes 
parecen d irig irse  en el sentido de la o b je tiv idad , al apego 
de los pequeños propietarios campesinos a la propiedod 
privada, si ese apego se m an ifestara precisam ente como 
un obstáculo insuperable, pues ésa seria precisam ente la 
ob je tiv idad .

Por esa razón no se puede considerar que una revo lu 
ción m ayo rita ria  pueda convertirse en un régim en de 
terror.

En el caso de uno agresión m ilita r , no se puede hab la r 
de un régimen de te rro r, sería un régim en de guerra o de 
guerrillas , que e lla  m isma organ iza  su sistema de defensa, 
pero no se podría h a b la r de terro r. Por lo ta n to , e l único 
problema sería el coso del bloqueo económico.

Es decir, el caso en que una presión extran je ro  demasiado 
fue rte  ob ligara  a pedirle  a lo población sacrific ios dem a
siado grandes. Pero tam bién  desde ese punto  de vista  la 
m ayor parte de las posibilidades están a l lado de que el 
te rro r sea evitado, en p rim er lugar, porque hay muchas 
medidas que pueden suav izar un bloqueo en contra de la 
vo lun tad  de las personas que lo rea lizan  y tam bién , por
que aparentem ente en todas las d iferencias que han opues
to  a Cuba con tra  otras potencias extran jeras, el pueblo 
cubano ha visto  razones para unirse más todavía.

De manera que una revolución con fron to  siempre el 
riesgo del terro r, pero se puede decir que la de ustedes 
ha empezado bien.

20 21

               CeDInCI                                 CeDInCI



36

¿Seguirán los dictados de su concienc ia  las v íc tim as de las 
comisiones? Eso es lo que la vocación del pa trio tism o  los llam a a 
hacer. Esto s ig n if ic a  que deben reírse de las m edidas coerc itivas 
al a lcance de las com isiones, de los procesos por desacato, de las 
privaciones económ icas y del oprobio s o c ia l. . .  Es probab le que 
entrem os ahora en un período — tan  frecu en te  en la h is to ria  de 
los Estados—  en que unos pocos deben serv ir a su país yendo a la 
cárcel por e llo . . .

La p róx im a generación le vantará  m onum entos a los m ártires  
que se los ganan ahora, en sus m om entos de prueba.

PRIDE OF STATE. A Study in Patriotism and American National Morality 
("Orgullo de Estado. Estudio de Patriotismo y Moralidad Nacional Norteamericana"), 
por Joseph P. Morray, Beocon Press> Boston, 1959.

NUEVAS VICTIMAS 
DE 

JOSEPH McCARTHY
Lo que se hace a uno, puede hacerse a todos.
(John Lilburne. Prim itivo apóstol inglés de los libertades civiles. 1653)

Harvey O'Connor nació en Minnea- 
polis, Minnesota, el 29 de morzo de 
1897. Egresó de la escuela secundaria 
de Tacoma, Washington, en 1915 y 
trabajó varios años en los obrajes del 
oeste de Wáshington. Fue director del 
diario sindical Union Record, de Seattle, 
Washington, y posteriormente del Jour
nal, órgano de noticias sindicales Fe
derated Press.

O'Connor es autor de Mellon's M il-  
lions ("Los Millones de M e llo n "!, Steel 
Dictator ("Dictador del A cero"!, The 
Guggenheims ("Los Guggenheim"! y 
The Astors ("Los A stor"! . Posterior
mente escribió The Empire oí Oil ("El 
Imperio del Petróleo"!, descripción de 
la industria petrolera norteamericana 
que ha sido editada en doce ediciones 
en nueve idiomos.

En la actualidad trabaja en un es
tudio mundial de lo industria del pe
tróleo, que espera terminar antes de 
ir a la cárcel. Su juicio por desacato a 
la Comisión de Actividades Antinor
teamericanas, de la Cámara de Repre
sentantes, se realizará en la primavera 
de 1960.

Desde 1954, O'Connor ha sido pre
sidente del Comité de Emergencia de 
Libertades Civiles, organización dedi
cada a la abolición de la inquisición 
en los Estados Unidos. Vive en Little 
Compton, estado, de Rhole Island.

por
Harvey O’CONNOR
traducción de 
MARIO MARINO

Aunque el senador Joe McCarthy 
murió en 1957, su ¡sino sigue vigente 
en los Estados Unidos, país descrito 
en el himno nacional como “la tierra 
del hombre libre y el hogar de los 
valientes”. En la primavera de 1960 
cuatro ciudadanos norteamericanos 
se hallan en prisión por ningún 
otro crimen que el de su resistencia 
al atropello a la libertad de expre
sión y de asociación, que se presume 
están garantizados por la Declara
ción de Derechos de la Constitución. 
Treinta y dos más enfrentan la pers
pectiva de prisión en el año próxi
mo.

El demagogo McCarthy no consi
guió enviar a víctima alguna a la 
cárcel en sus mejores tiempos. Hoy, 
casi cualquier ciudadano llevado ante 
la Comisión de Actividades Anti
norteamericanas de la Cámara de 
Representantes o ante su gemela, el 
Sub-Comité de Seguridad Interna 
del Senado, enfrenta la amenaza de 
encarcelamiento si rehúsa cooperar 
en la cacería de brujas en busca de 
opiniones antiortodoxas o radicales. 
Si él consiente esta impertinente in
vasión en sus creencias y relaciones, 
instiga la Inquisición. El único modo 
en que puede protestar de esta tira
nía es rehusándose a contestar. En
tonces es citado a comparecer acu
sado de “desacato al Congreso”, en
juiciado por el Departamento de 
Justicia, juzgado en corte federal, y 

normal e invariablemente encontra
do culpable. La pena —aparte de la 
acostumbrada pérdida del empleo, 
su inclusión en listas negras y el 
extrañamiento de la sociedad— es 
una sentencia máxima de un año de 
prisión y una multa de mil dólares. 
Pero varios comités estaduales, imi
tando modelos federales, no han 
puesto límite a la pena; el testigo 
recalcitrante se expone a prisión por 
tiempo indefinido, sólo condicionada 
al criterio del juez del Estado.

El primero en entrar a la peniten
ciaría federal en esta nueva ola de 
represión es Lloyd Barenblatt, de 36 
años, que fue docente de psicología 
en Vassar, uno de los principales co
legios universitarios para mujeres 
de los Estados Unidos. Barenblatt 
fue citado ante la Comisión de Acti
vidades Antinorteamericanas de la 
Cámara de Representantes en 1954, 
para que -rindiera cuenta de sus ac
tividades cuando estudiante —a 
principios de la década del 40— en 
un club izquierdista de la Univer
sidad de Michigan. La Comisión de 
la Cámara baja exigió la nómina 
de sus compañeros en este club y el 
testigo se negó a dar los nombres 
amparándose en la Primera En
mienda de la Constitución. La de
nuncia contra Barenblatt por de
sacato fue votada por la Cámara de 
Representantes, como suele hacerse 
en tales casos, sin oposición. Vassar 
negóse a renovar su nombramiento 
como docente y desde entonces el jo
ven psicólogo sólo ha encontrado em
pleo de vez en cuando, y últimamen
te en esa rama bastarda de la psi
cología que es la investigación de 
mercados. Su instrucción de cargos 
en la corté federal de distrito fue 
sostenida por la corte de apelacio
nes, ante lo cual recurrió a la Su
prema Corte.

El 8 de' junio de 1959, por el me
nor de los márgenes posibles —5 a 
4— la Suprema Corte confirmó el 
procesamiento de Barenblatt. Como 
esta fue la primera vez que el Su
premo Tribunal se pronunció sobre 
los poderes de estas inquisitoriales 
comisiones del Congreso, esta causa 
crucial ha decidido la suerte de otros 
30 cuyos procesos están en diversas 
etapas de instrucción o apelación.

La decisión de la Suprema Corte 
concernía a la procedencia de la Pri
mera Enmienda. Esta es una de las 
diez enmiendas originales de la 
Constitución, que comprenden la 
Carta de Derechos. En 1787 los Es
tados se negaron a ratificar la pro
puesta de Constitución, si no se in
cluía en ella una explícita Carta de 
Derechos para salvaguardar las li
bertades tan laboriosamente arran
cadas a través de los siglos, a quienes 

esgrimían el poder en Gran Bretaña 
y las colonias. La Primera Enmien
da dice categóricamente que el Con
greso no sancionará ninguna ley que 
atente contra la libertad de expre
sión, sea de prensa, de palabra, de 
religión o de opinión. En nombre de 
Barenblatt, la Unión Norteamerica
na de Libertades Civiles argüyó ante 
la Suprema Corte que, dado que el 
Congreso no puede aprobar una ley 
de esa naturaleza, tampoco puede 
investigar en el ámbito de las creen
cias y asociaciones privadas. Las co
misiones del Congreso, sostuvo, sola
mente podrán investigar con el fin 
de recabar información para estruc
turar leyes o para inspeccionar el 
presupuesto de gastos del Poder 
Ejecutivo.

En un fallo previo de 1957, la 
Suprema Corte había cuestionado la 
facultad de las comisiones del Con
greso de poner a descubierto sin 
causa fundada y de exponer a los 
ciudadanos por sus creencias impo
pulares. Además —dijo— la auto
ridad de las comisiones para coartar 
libremente libertades inmemoriales 
es vaga. Esa opinión fue sostenida 
por seis votos contra uno, pero estas 
fueron observaciones obíter dicta de 
la Corte. La verdadera decisión ba
sóse exclusivamente en la conclusión 
de que las preguntas formuladas al 
testigo, John Watkins, uno de los 
organizadores de la United Auto 
VV’orkers (Trabajadores Unidos del 
Automóvil), no eran pertinentes a 
la investigación.

En 1954 la Suprema Corte había 
emitido por unanimidad sus famosos 
fallos por los cuales se proscribían 
las escuelas segregadas por motivos 
raciales; otros pronunciamientos han 
sido dirigidos contra los tentáculos 
de la legislación represiva que nos 
legaran la II Guerra Mundial y la 
Guerra Fría. Desde 1954 la reacción 
se ha revigorizado alarmantemente 
y ha atacado a la Corte. El senador 
Eastland, regalo que ha hecho* a la 
democracia el Estado de Mississippi 
y jefe del Sub-Comité de Seguridad 
Interna, recogió de la alcantarilla 
la palabra “crap” 1 y la lanzó con
tra la Suprema Corte por sus deci
siones. Comisiones de la Asociación 
del Foro Norteamericano y otras 
organizaciones u 11 r  a c o n se r vadoras 
recomendaron que el Congreso dicta
se leyes tendientes a limitar los po
deres de la Suprema Corte, y éstas 
a duras penas consiguieron evitarse 
por un solo voto de mayoría en el 
Senado, después de haber pasado pol
la Cámara baja. A raíz de esto, al
gunos miembros de la Corte decidie
ron dar marcha atrás. Mientras que 
seis magistrados habían favorecido a 
Watkins en 1957, solamente cuatro 

lo hicieron en 1959 por Barenblatt y 
en un proceso basado sobre los mis
inos motivos.

Los cinco magistrados de la mayo
ría sostuvieron que el derecho del 
país a la autopreservación gravitaba 
más que los derechos de los ciudada
nos resguardados por la Primera En
mienda, lo cual constituye el argu
mento favorito de los dictadores del 
mundo entero. El jefe ideológico del 
ala derecha de la Suprema Corte es 
el magistrado Félix Frankfurter, 
apoyado por el magistrado Tom 
Clark, de Texas. En la minoría es
tuvieron el presidente de la Suprema 
Corte, Earl Marren —ex gobernador 
de California— y los magistrados 
Hugo L. Black —ex senador por 
Alabama—, William O. Douglas, del 
Estado de Wáshington, famoso tam
bién como viajero mundial, y Wi
lliam J. Brennan, Jr., católico y 
miembro más reciente del alto tribu
nal. En su memorable disensión, el 
magistrado Black declaró:

Aplicar la balanza de la Corte 
en tales circunstancias es interpre
ta r  que la Primera Enmienda dice: 
“El Congreso no dictará ninguna 
ley que limite la libertad de pala
bra, reunión y petición, a menos 
que el Congreso y la Suprema 
Corte’ lleguen juntamente a la 
conclusión de que, en conjunto, los 
intereses del Gobierno en cercenar 
estas libertades son mayores que 
los intereses del pueblo en ejer
cerlas.
El magistrado Black concluyó su 

memorable exposición en disidencia, 
con estos términos:

En último análisis, todas las 
cuestiones de esta causa en reali
dad se reducen a una sola: si 
nosotros, como pueblo, trataremos 
temerosa y fútilmente de preser
var la democracia adoptando mé
todos totalitarios, o si, en conso
nancia con nuestras tradiciones y 
nuestra Constitución, tendremos 
la confianza y la valentía de ser 
libres.
A pesar de estas bravas palabras, 

la decisión mayoritaria se produjo y 
Barenblatt entró en la penitenciaría 
federal en Danbury, Connecticut, el 
10 de noviembre de 1959, para cum
plir una condena de seis meses por 
su devoción a la Carta de Derechos. 
El aniversario de la ratificación de 
la Carta de Derechos es el 15 de di
ciembre, y parece ironía que el 14, 
un día antes, el Dr. ’Willard Uphaus 
ingresara en una prisión estadual 
en New Hampshire, por haberse ne
gado a entregar la nómina de invi
tados de la colonia de vacaciones 
veraniega de la World Fellowship 
(Fraternidad Mundial), que él diri
gía. El Dr. Uphaus, egresado de la
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EL CASO

ARTHUR
MILLER

E stas páginas fueron escritas por 
John Steinbeck en la prim avera de 
7.9.57, mientras A r th u r  M iller era ju z 
gado a instancia del Congreso norte
americano por rebeldía y  sospecha de 
atentar contra el sistema social de 
la Nación Norteamericana.

El juicio seguido por rebeldía contra Arthur M iller nos 
sitúo en uno de los más extraños dilemas jamás enfren
tados por un pueblo y su gobierno. Este caso no es el 
primero ni será el último. Pero Arthur M iller es un escritor, 
uno de los mejores. Lo que a él le sucede puede ocurrirle 
a cualquiera, inclusive a mi. Estamos encarando un pro
blema de difícil solución. Un verdadero acertijo.

Ningún hombre sabe qué hará en una situación similar. 
Yo mismo me pregunto qué haria.

Voy a suponer lo que pensaría si yo fuese juzgado en 
vez de M iller. Supongo que seria algo asi.

No existe duda de que el Congreso tiene derecho, por 
ley, a hacerme cualquier pregunta que desee y condenarme 
por rebeldía si rehuso contestar. El Congreso tiene derecho 
de hacer casi todo lo imaginable. Con sólo definir una 
situación como "peligrosa" para la seguridad pública, la 
moral o la salud, es suficiente. La venta de confituras pue
de ser un crimen si el Congreso decide que las confi

turas son dañinas para la salud pública, lo cual es pro
bable. Y como casi todos los padres educan mal a sus hijos, 
el amor materno pudiera ser considerado peligroso para 
el bienestar público.

No cabe duda de que el Congreso tiene el derecho de 
hacerme cualquier pregunta sobre cualquier cosa; pero la 
cuestión es esta: ¿Debe el Congreso aprovecharse de su 
capacidad?

Digamos que hoy por hoy el Congreso estima que el 
Partido Comunista, y otras agrupaciones ligadas antes a 
este mismo Congreso — algunas veces arbitrariamente—  
constituyen en el momento presente un peligro para la 
Nación. No ha sido una virtud mia el hecho de no haber 
estado ligado a ciertas cosas. No soy un hombre que 
gusta de ligarse a cosas. Fuero de haber sido boy scout y 
de pertenecer al coro de mi iglesia, jamás sentí ese1 impulso 
que nos lleva a unirnos a algo. Pero supongamos que es- ' 
tuviera. Supongamos que hubiera admitido pertenecer a 
uno de esos grupos señalados ahora como peligrosos. Co
mo escritor estoy interesado en todas las cosas; es parte 
de mi profesión conocer y comprender a toda clase de 
gente y de grupos. Si en el caso de admitir haber perte
necido a uno de estos grupos, el Congreso me pide de
nunciar y señalar las personas que asistían a las reuniones, 
yo pensaría lo siguiente:

Las personas que conocí no han sido, ni son, en mi es- 
estimación traidores a la nación. Si lo fuesen los entregaría 
inmediatamente. Si doy nombres es de suponer que estas 
personas serán llamadas e interrogadas. En muchos casos 
perderán sus trabajos, y su reputación sufrirá en la co
munidad donde viven. Y  recuerden que estas son personas 
a las cuales considero inocentes. Por lo tanto, el Comité 
Investigador del Congreso me pide que cometa una inmo
ralidad en nombre de la virtud pública.

Si acepto habré pisoteado uno de nuestros códigos de 
conducta; y si rehuso seré declarado culpable de rebeldía 

por el Congreso, sentenciado a prisión y multado. Lo pri
mero ultraja mi sentido de la decencia; lo segundo me 
marca como felón. Y  esta es una marca que no desaparece.

Supongamos que tenga hijos, una pequeña propiedad, 
en fin, un puesto en la comunidad. La acusación de re
beldía obstaculiza todo esto que amo. Supongamos que 
por cobardía accedo a lo que me piden. Una honda ver
güenza estará conmigo mientras viva.

¿Qué sendero debo escoger? Cualquiera que escoja estoy 
perdido. Pienso que un hombre que no es leal a sus amigos 
no es leal a su patria. La moral no puede dividirse. Nues
tras virtudes comienzan en nuestra casa. Y  no cambian 
ante un tribunal a menos que éste nos coaccione.

Pero si yo estoy atrapado entre dos horrores, también 
lo está el Congreso; pues la ley para sobrevivir debe ser 
moral. Imponer sobre un hombre lo inmoral hiriendo su 
virtud personal conduce a minar la virtud pública. Si este 
Comité Investigador me asusta lo suficiente, hará que yo 
invente mentiras que satisfagan a sus miembros. Esto ha 
ocurrido ya. Una ley inmoral no puede sobrevivir y un 
gobierno que fomenta la inmoralidad está en peligro.

El Congreso tiene perfecto derecho a aprobar la ley 
contra Extranjeros Sediciosos. Esta ley fue rechazada por 
la opinión pública. La antigua ley sobre esclavos on fuga 
tuvo que echarse abajo, porque los ciudadanos de los 
estados libres la encontraron inmoral. La Ley Seca fue de 
ta l modo burlada, que todas las leyes sufrieron en conse
cuencia.

Hemos visto con repulsión que en la Unión Soviética 
el espionaje y la información son estimulados por el Esta
do. Los hijos denuncian a los padres y las mujeres a sus 
maridos C1 ) .  En la Alemania de H itler era considerado 
patriótico denunciar a los amigos, males estos de los que 
nos hemos sentido libres en Norteamérica. Pero ¿en verdad 
estamos libres de ellos?

Los miembros del Congreso deben ser conscientes del 

camino que escogen. El camino legal está claramente esco
gido; pero, ¿no deben también pensar en el camino de la 
responsabilidad moral? En el intento de salvar a la nación 
de un ataque enemigo, podrían destruir la moral de sus 
ciudadanos, que es básica para su defensa. El Congreso 
será también juzgado junto con Arthur M iller.

Voy a ponerse de nuevo en el lugar de Arthur M iller. 
Me he negado a denunciar gentes. Soy juzgado, conde
nado y remitido a prisión. Si el cargo fuera asesinato, robo 
o extorsión seria sujeto a castigo, porque todos saben 
igual que yo que estas cosas son malas. Pero si se me 
condena por cosas que me han enseñado desde niño que 
son buenas, entonces iré a prisión con un hondo sentido 
de la injusticia; injusticia que ha de propagarse como una 
infección. Si soy lo suficientemente valiente para sufrir 
por mis principios, en vez de salvarme haciéndoles daño 
a otros que creo inocentes, entonces creo que la ley su
frirá más que yo.

Por la ley, Arthur M iller es culpable, pero también es 
valiente.

El Congreso siente que debe mantener su prisión sobre 
él para mantener sus prerrogativas; pero, ¿no debieran 
revisar el dilema que se les presenta? El respeto por la 
ley sólo puede mantenerse cuando la ley es respetable. 
Estamos frnte a un peligro que atenta nuestra manera 
de vivir.

Si yo estuviese en el lugar de Arthur M iller no sé lo que 
haría, pero desearía, por mi y por mis hijos, poder defen
der mi moral con el coraje y la bravura que él ha de
mostrado.

. . ( 1 ) A esto también puede conducir el miedo al fan
tasma comunista. Steinbeck es incapaz de decir lo que es 
justo en el caso Miller, sin hacer una declaración de fe 
anticomunista.

D ivinity School de Yale, ex director 
de la Fundación Religiosa y Sindical 
del CIO, predicador lego y pacifista, 
había perdido en la Suprem a Corte 
por cinco votos contra cuatro  el m is
mo día que se hizo el pronuncia
miento sobre B arenblatt.

U phaus había contestado pregun
tas  sobre sus creencias y sobre las 
actividades de la F ra te rn id ad  Mun
dial, organización pacifista, pero 
cuando el notorio político e insul
tan te  demagogo Louis Wyman, f is 
cal general de New Ham pshire, exi
gió que entregase  la nómina de los 
que concurrieron al campo de ve
rano, el Dr. U phaus se negó. La Su
prem a Corte sostuvo que el derecho 
del E stado de New H am pshire a 
protegerse de la “ revolución” en m a
nos de los pacifistas era  más im
p o rtan te  que el derecho de los ciu
dadanos a reunirse  y deliberar so
bre la paz m undial. Al sa lir el Dr. 
U phaus del edificio del tribunal en 
Concord, N.H., sus amigos en tona
ron , de Am érica, el himno nacional: 
“Our fa th e rs ’ God, to Thee, A uthor 
of Liberty, to Thee we sing” (Dios 

de nuestros padres, a Tí, A utor de 
la L ibertad, a  Tí te  can tam os). Y 
el Dr. Uphaus, de 69 años de edad, 
fue llevado por los guard ias a una 
pequeña cárcel del condado para  pa
sa r  los siguientes doce meses en 
ella.

El tercero en e n tra r  en la cárcel, 
el 2 de febrero de 1960, fue el Dr. 
H. Chandler Davis, descendiente de 
una distinguida fam ilia de Boston y 
brillan te  m atem ático, quien cometió 
la im prudencia de pertenecer, como 
B arenblatt, a un club izquierdista 
de estudiantes de H arvard . E ste en
carcelam iento puso en aprie tos a los 
custodios de la ciencia norteam eri
cana acuciados por los rusos, porque 
el Dr. Davis es uno de los directores 
de M athem atical R eview , editada por 
la Sociedad M atem ática N orteam eri
cana. M ientras que sus opiniones po
líticas inortodoxas le merecen el cum
plimiento de una condena de prisión, 
sus talentos m atem áticos son tan  
desesperadam ente necesarios que se 
le ha dado una m áquina de escribir 
y se le perm ite  acceso a los docu
mentos que llegan al Review  desde 

todos los rincones del mundo, para  
que la Nación no quede más reza
gada todavía respecto de los m ate
máticos soviéticos.

En cuarto  término, el 8 de febre
ro de 1960, fue encarcelado Paul Ro- 
senkrantz, quien llegó a los E sta 
dos Unidos como inm igrante en 
1932, trab a jó  en diversos oficios, 
ahorró dinero y consiguió g raduarse  
summ a cum laude en un colegio de 
M assachusetts. Beneficiario de va
ria s  becas por su brillantez, Ro- 
senkrantz  p reparaba su tesis de 
doctorado cuando se produjo su 
encarcelam iento. Pidió a la corte 
que poste rgara  el encarcelam iento 
hasta  obtener el títu lo  de doctor en 
psicología, pero al parecer la nece
sidad de talentos académicos, evi
dente en el caso del Dr. Davis, el 
matemático, de nada valía en el caso 
de un psicólogo. Tales talentos poca 
aplicación tienen en n u estra  g u e rra  
fría .

¿Qué hay detrás de esta persecu
ción y por qué tan ta s  personas p re
fieren  ir a la cárcel en vez de res
ponder al tipo de p reguntas que for- 

m uían los inquisidores del Congreso? 
Cada uno de los tre in ta  y seis con
victos por lo que se ha dado en 
llam ar desacato, explicarían su ac ti
tud a su m anera, por supuesto. Mi 
experiencia personal es típica de la 
experiencia de muchos. Tengo la 
honrosa distinción de haber sido 
convicto dos veces por desacato al 
Congreso.

Cierto día de verano se me in fo r
mó por teléfono que, debido a  que 
algunos libros míos habían sido co
locados en las bibliotecas de u ltra 
m ar del Departam ento de Estado, el 
senador M cCarthy quería in te rro 
garm e. Esto me pareció una curiosa 
invasión del derecho de un hombre 
a escribir lo que se le an to ja. Si el 
senador M cCarthy estaba preocupa
do porque mis libros se encontraban 
en bibliotecas de u ltram ar, ¿por qué 
no in terrogaba al Departam ento de 
Estado? No fu i yo quien los había 
colocado allí, sino el D epartam ento 
de Estado.

Un sofocante día de julio, bajo las 
intensas luces del salón de reunio

nes del Senado, se me preguntó si 
pertenecía al P artido  Comunista 
cuando escribí los libros que adqui
r ie ra  el D epartam ento de Estado. 
E sta  p regunta  me pareció una abso
lu ta  im pertinencia. Mis filiaciones 
políticas, o mi fa lta  de filiación, 
simplemente no incum bían a l sena
dor. El votante tiene ju sto  derecho 
a in teresarse  en la política de un 
candidato a un cargo público o de 
un funcionario electo, pero cuando 
ese servidor público se cree con de
recho a p reg u n tar al votante su co
lor político, todo el concepto de de
m ocracia se subvierte literalm ente. 
E s el ciudadano y no el funcionario 
el soberano.

Dije al senador, en consecuencia, 
que, asi como yo me ocupaba de mis 
asuntos, que él se ocupase de los su
yos, que, en esa época, se suponía 
que consistían en leg islar por el 
b ienestar del país y no en v ig ila r mi 
mente. Me acusaron de desacato y 
fui procesado y declarado culpable. 
En la apelación los cargos fueron 

revocados por unanim idad. E sa vez 
tuve suerte.

Varios años después, en 1959, la 
Comisión de Actividades A ntinor
team ericanas de la C ám ara de Re
presentantes, llegó a N ew ark con el 
anunciado propósito de “investigar 
el comunismo en Nueva Je rsey ”. El 
Comité de Em ergencia de L iberta
des Civiles, del cual soy presidente, 
ofreció su asistencia a los llamados a 
deponer —en su m ayoría tra b a ja d o 
res y m aestros de escuela—  y se 
me invitó a hacer uso de la palabra 
en una reunión destinada a ay u d ar
los. Al e n tra r  en el hotel se me en
tregó una citación. Evidentem ente 
esta medida sólo tuvo por finalidad 
intim idarm e y castigarm e por haber
me atrevido a c ritica r a la Comisión 
de la C ám ara baja . P a ra  mí esto e ra  
un atropello tan  u ltra ja n te  al de
recho de un ciudadano a expresar 
sus opiniones, que me negué a res 
ponder a la citación. Desafié el de
recho de la Comisión de la Cám ara 
a ex istir con el fin  de reprim ir a la 
gente por sus ideas y asociaciones.
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La causa está pendiente actualmente 
en los tribunales.

Insistiré en mi derecho —en reali
dad mi deber— de ayudar como ciu
dadano a los perseguidos por hom
bres de mentalidad estrecha y equi
vocados, que no fueron elegidos para 
escudriñarnos la mente sino para 
promulgar leyes de conformidad con 
los principios establecidos por la 
Constitución. Si la cárcel es el pre
cio que cuesta a un norteamericano 
el expresar sus opiniones, la aguar
do complacido, sabiendo que otros se 
han sacrificado mucho más por con
quistar la libertad que nosotros 
anhelamos.

Mi propia experiencia como comu
nista ha sido muy ilustrativa, al 
menos para mí. Durante años había 
ocupado, en los registros de la .C o
misión de Actividades Antinorte
americanas, la humilde posición de 
comunista “identificado”. Esto sig
nificaba simplemente que un fun
cionario renegado del Partido Co
munista había declarado, allá por 
1939, que yo era comunista porque 
trabajaba en un servicio noticioso 
sindical. Eso me “identificaba”. El 
senador McCarthy, a quien, aunque 
de mala gana, hay que adm irar por 
su magistral dominio de las pala
bras, no se conformó con tales des
cripciones de mi persona, y tras de 
colocar su pesada mano sobre la 
Biblia de la corte para testificar 
bajo juramento, declaró que yo era 
“desde mucho tiempo atrás un fun
cionario a sueldo del Partido Co
munista”. Después de eso la Comi
sión de la Cámara me elevó al rango 
de comunista de primera categoría.

De las víctimas de la Comisión 
de la Cámara de Representantes y 
de su gemela en el Senado, ninguna 
era funcionario ‘reconocido del P ar
tido Comunista ni había pertenecido 
a sus cuadros superiores; los acusa
dos eran libertarios civiles, integra- 
cionistas raciales, funcionarios de 
sindicatos obreros independientes. 
Bastante típicos de la pesca obteni
da con estas histéricas redadas po
líticas fueron hombres como Cari 
Braden, Frank Wilkinson y John 
Gojack.

Cari Braden, subdirector del Cou- 
rier-J ournai de Louisville, Kentucky, 
cometió la afrenta de ayudar a un 
negro a comprar una casa en un 
barrio blanco en un Estado sureño. 
Por esta razón fue convicto bajo la 
ley de sindicalismo criminal de Ken
tucky —triste reliquia de la I Gue
rra  Mundial— y mantenido en la 
cárcel durante ocho meses en lugar 
de una fianza de 40.000 dólares. 
Cuando la Suprema Corte hubo sos
tenido que tales leyes de sedición 
eran prerrogativas exclusivas del 

gobierno federal y no de los gobier
nos estaduales, se le revocó la sen
tencia de quince años. Esta ator
mentadora experiencia ha sido des
crita por su esposa, Anne en The 
Wall Between, quizás el mejor libro 
de la creciente biblioteca de litera
tura sureña relacionada con el pro
blema racial.

Los Braden se hicieron secretarios 
permanentes del Fondo Educativo 
de la Conferencia Sureña, organi
zación de sureños blancos y negros 
que luchan por hacer cumplir la de
cisión de la Suprema Corte sobre la 
integración racial. Guando la Co
misión de Actividades Antinorteame
ricanas de la Cámara de Represen
tantes cayó sobre Atlanta, Georgia, 
en 1958, para convocar ante sí a 
los que actuaban tratando de que se 
obedeciese a la Súprema Corte, Bra
den fue llamado a declarar. Si bien 
se refirió a sus actividades y a las 
actividades del Fondo Educativo, se 
negó a tra ta r  sus creencias y asocia
ciones políticas. Por esta razón fue 
acusado, procesado y declarado cul
pable. En momentos en que se halla 
en impresión este folleto, es muy pro
bable que se encuentre en la peniten
ciaría federal de Atlanta, cumplien
do una sentencia de un año. Igual que 
el Dr. Davis, dejará tres hijos de 
corta edad, uno recién -nacido.

Frank Wilkinson actuó en la auto
ridad federal de viviendas en Los 
Angeles, durante la década del 40. 
Llamado ante la Comisión de la Cá
mara, se negó a colaborar y fue des
pedido de su empleo. Posteriormen
te fue nombrado director del Comité 
de Ciudadanos para Preservar las 
Libertades Norteamericanas, creado 
para defender a los ciudadanos de 
Los Angeles contra las incesantes 
incursiones de la Comisión de la Cá
mara a esa ciudad, para perseguir 
a la colonia cinematográfica de 
Hollywood, como también a sindica
listas obreros y radicales. En 1958, 
cuando coordinaba un programa del 
Comité de Emergencia de Libertades 
Civiles, tendiente a la abolición de 
latí comisiones inquisitoriales del 
Congreso, Wilkinson viajó a Atlan
ta, Georgia, para ayudar a Braden 
y a otras víctimas de la Comisión. 
Fue citado cuando se registraba en 
el hotel, y luego denunciado, proce
sado y condenado a un año de cár
cel. Es probable que también él esté 
en la penitenciaría de A tlanta cuan
do estas líneas sean leídas por el 
público.

John Cojack fue funcionario del 
Sindicato Independiente de Trabaja
dores Eléctricos, de Radio y Máqui
nas Unidos. En el preciso momento 
en que su sindicato realizaba cru
ciales elecciones internas en India

na y Michigan, la Comisión de la 
Cámara lo citó. Los resultados es
taban fijados de antemano: acusa
ción, proceso y condena.

Pete Seeger es uno de los héroes 
de los adolescentes entusiastas de la 
música folklórica en Estados Uni
dos. Varias veces ha colmado el 
Carnegie Hall de Nueva York —el 
templo musical del país— con sus 
conciertos como solista, en los cua
les, tocando el banjo, cantaba al 
gran pasado norteamericano. Tam
bién Seeger cayó en desgracia con 
la Comisión de la Cámara, que dijo 
investigar "la conspiración comu
nista en los espectáculos públicos”. 
Seeger replicó: “Jamás he hecho 
nada que sea conspiración, ni he can
tado ninguna canción, ni he apoyado 
ninguna causa que conspire en sern 
tido alguno. Tengo derecho a mis 
opiniones y ustedes tienen derecho a 
las suyas”. Inmediatamente después 
no quiso invocar enmienda alguna 
en su defensa. Dijo: “Estas son 
cuestiones que a ningún norteame
ricano se debe obligar a contestar”.

Así sucesivamente. Tres pastores 
negros de Florida, funcionarios de 
la Asociación Nacional para el Pro
greso de la Gente de Color, fueron 
citados por una comisión estadual 
porque no quisieron entregar las nó
minas de afiliados a  esa organiza
ción. Tres mujeres —una de ellas bi- 
bliotecaria cuáquera— cuatro diri
gentes religiosos, cuatro periodistas, 
cuatro trabajadores del acero, tres 
maestros, dos estudiantes, dos acto
res y un trabajador de comunicacio
nes figuran entre las víctimas de la 
nueva Inquisición.

La siniestra procesión en direc
ción a la cárcel, de hombres y mu
jeres dedicados a la defensa de la 
libertad, no parece tener fin. La co
misión de la Cámara busca “comu
nismo” entre los horriblemente ex
plotados puertorriqueños de la ciu
dad de Nueva York, y en Nueva 
York mismo, y amenaza con hacer 
una docena de acusaciones. lDise-i 
mina un centenar de citaciones entre 
los maestros de escuela de Califor
nia, acusados de conducir a sus pe
queños rebaños al Kremlin, y sola
mente se retira cuando el Estado se 
enardece en defensa de su sistema 
escolar. Cuando la Fuerza Aérea pu
blica un folleto de adoctrinamiento 
acusando al Consejo Nacional de 
Iglesias (Protestante) de estar in
filtrado por comunistas, la comisión 
de la Cámara acude .en defensa de 
los militaristas. Hasta el senador 
McCarthy retiró ese cargo y destitu
yó al director de su comisión, por 
atreverse a manifestar que había 
7.000 comunistas entre el clero pro
testante. Pero hoy el maccarthysmo 

se ha institucionalizado y forma par
te de la manera de vivir norteame
ricana.

En New Hampshire, el Estado que 
ha encarcelado al pacifista cristiano 
Dr. Willard Uphaus, el gobernador 
atacó al senador Kennedy, destacado 
aspirante a la candidatura presiden
cial y firme conservador antiobrero 
católico, aduciendo que era “blando 
con el comunismo”. El cáncer va car
comiendo poco a poco el corazón de 
la democracia norteamericana.

Los treinta y seis ciudadanos ya 
encarcelados o a  punto de estarlo, 
no son los primeros que van al pre
sidio por negarse a colaborar con la 
Inquisición. Ya en 1950 diez direc
tores, escritores y actores cinemato
gráficos de Hollywood fueron a la 
cárcel por haber desafiado a la Co
misión de Actividades Antinorteame
ricanas. Poco después dos de ellos, 
que habían actuado en el Comité de 
Ayuda a  los Refugiados Españoles, 
fueron encarcelados por negarse a 
entregar la nómina de contribuyen
tes en favor de los refugiados. En 
esa ocasión la Suprema Corte se 
negó a entender en las condenas. 
Posteriormente los testigos “se aco
gieron a la Quinta”. La Quinta En
mienda protege al testigo impidien
do que se lo obligue a declarar con
tra  sí mismo y la Suprema Corte ha 
sostenido su validez. Pero solamente 
sirve de defensa contra el encarce
lamiento, y no contra la penalidad 
usual por negarse a colaborar con 
cazadores de brujas, o sea la pérdida 
del empleo y la inclusión en la lista 
negra. Millares de víctimas —traba
jadores de talleres y fábricas, maes
tros y profesionales— han sufrido la 
ruina financiera desde que la comi
sión de la Cámara comenzó sus 
depredaciones contra la libertad en 
1938.

Si bien la Quinta Enmienda, con
tenida en la Carta de Derechos, pro
tegió del encarcelamiento* a los tes
tigos, no ofreció oportunidad para 
impugnar los poderes de los inqui
sidores. Fue por este motivo que, a 
partir de alrededor de 1954, las víc
timas optaron en creciente medida 
por “acogerse a la Primera”, aun a 
riesgo de ir a la cárcel, para poner 
a prueba la legalidad de las acti
vidades de las comisiones del Con
greso. En 1959 la Suprema Corte 
hizo frente al problema y se pro
nunció por 5 a 4 en contra de los 
acusados. Es improbable que la 
Corte se revoque a  sí misma dentro 
de poco. En consecuencia, el proble
ma político de los acusados y de los 
que se interesan por la suerte de las 
libertades civiles en Estados Unidos, 
se traslada de los tribunales al Con

greso. Las comisiones son financia
das por el Congreso, a razón de 
375.000 dólares en 1960 solamente 
para la de la Cámara de Represen
tantes.

En los últimos años estas asigna
ciones han sido aprobadas casi sin 
objeciones. La asignación de 1960 
se hizo sin desacuerdo, si bien el 
representante James Roosevelt, hijo 
del ex presidente, objetó al día si
guiente que el fondo había sido lle- 
lativo, sin previa advertencia a sus 
vado a votación en un día no legis- 
opositores. Los votos casi unánimes 
en el Congreso no reflejan de modo 
alguno una actitud similar en la 
Nación en general. Los principales 
diarios —el Neto York Times, el 
Washington Post, el St. Louis Post 
Dispatch, el Denver Post y el San. 
Francisco Chronicle, entre otros— 
han protestado reiteradamente pol
las tiránicas actividades de estas co
misiones, y algunos han urgido su 
inmediata disolución. La Sra. Elea- 
nor Roosevelt ha demandado: “ ¡Des
pojémonos de este agente de debili
dad y tontería!” Pero tan poderosa 
es la combinación de racistas sure
ños y de campeones norteños de la 
guerra fría enloquecidos por la se
guridad, que los congresistas libera
les temen expresar sus sentimientos.

En tal situación, los ciudadanos 
del mundo tienen una responsabili
dad con sus hermanos de los Estados 
Unidos. Debe recordarse que no hubo 
ni una sola cause célebre en liberta
des civiles desde la I Guerra Mun
dial, que fuese ampliamente cono
cida por el pueblo norteamericano, 
de no haber sido por las indignadas 
protestas de la opinión pública. No 
fue sino hasta que centenares de 
miles de trabajadores de Petrogrado 
marcharon en 1917 en defensa de 
Tom Mooney, el sindicalista de San 
Francisco condenado a  muerte por 
cargos fraguados de terrorismo, 
que Norteamérica tuvo conciencia 
de este caso. (Guando llegaron a 
Nueva York los cables que informa
ban de la preocupación en Petrogra
do por un ta l “Muni”, los periodistas 
de allí tuvieron que cablegrafiar a 
San Francisco para averiguar qué 
era lo que perturbaba a la gente 
situada a medio mundo de distan
cia). Los trabajadores de Italia y 
Francia fueron los primeros en lla
mar la atención a los norteamerica
nos sobre el caso de Sacco y Van- 
zetti. Los casos de los muchachos 
negros de Scottsboro y otras noto
rias injusticias raciales en el Sur, 
fueron ignorados por la prensa nor
teamericana hasta que el mundo 
centralizó su atención en lo que 
acaecía debajo de las F ranjas y Es
trellas. El reciente caso de Caryl

Chessman, es el último ejemplo de 
un error de justicia que solamente 
llega a las prim eras planas de la 
prensa norteamericana después de 
haberse soliviantado la opinión mun
dial.

El espectáculo de trein ta y seis 
norteamericanos que van a la cárcel 
por sus opiniones carece del dramá
tico impacto de los casos que acaba
mos de citar, en que no se impone 
la pena de muerte. Las víctimas, 
todas y cada una. saldrán de las 
sombras de la prisión y sus puestos 
serán ocupados por otros. La única 
víctima fa ta l podría ser la libertad.

Nosotros, los treinta y seis acusa
dos en los Estados Unidos, no con
seguimos, con nuestro sacrificio, 
conmover la conciencia del Congreso. 
En esto la voz de nuestra opinión 
pública tendrá una influencia mucho 
mayor que la nuestra.

Detallamos a continuación los ca
sos de acusados que no fueron men
cionados en el texto principal de este 
folleto:

(The F irst Amendment Defen- 
dants Committee, Box 564, Radio 
City Station, New York, 19, N. Y. 
William A. Price, coordinador, ten
drá el agrado de mantener infor
mados sobre el desarrollo de estos 
casos a quienes se interesen en 
ellos).

Hugp de Gregory, de Hudson, N. H., cuyo 
proceso es sem ejante al del Dr. Uphaus. 
C onfron ta pris ión por tiem po indeterm inado, 
por desacato a la Corte.

Dr. Bernard Deutch, de Springfie ld, Pa. 
Estudiante graduado en fís ica , que se negó 
a colaborar con la Comisión de Activ idades 
A ntinorteam ericanas de la Cámara de Re
presentantes (CAA).

Sra. Paulino Fcuer, de New Orleans, La. 
Estudiante graduada en sociología y  activa 
en lo lucha con tra la segregación en el Sur. 
Se negó a responder sobre sus creencias y 
asociaciones ante la Subcomisión de Segu
ridad Interna, del Senado (SSI) y se v io  
ob ligada a marcharse de New Orlean para 
buscar empleo en el Este como psicotera- 
peuta de niños.

Reverendo Edward T. Gibson, de M iam i, 
Fia. Rector de la Iglesia Episcopal de Cristo 
y presidente de la f i l ia l  en M iam i de la 
Asociación N acional para el Progreso de 
la Gente de Color (NAACP). Se negó a fa 
c il ita r  la nóm ina de los miembros de la 
en tidad a  la com isión an tisubversiva de Flo
rido. C onfron ta pris ión por tiem po indeter
m inado, por desacato a  la  Corte.

Reverendo Edward T. Graham , de M iam i, 
Fio., pastor de la Iglesia Bautista Monte 
Sión, ex presidente de la  NAACP. Su »caso 
es sem ejante a l del Rev. Gibson.

Frank Grumman, de Fort Lee, N. J. Radio- 
operador, despedido de su empleo por ne
garse a te s tifica r an te la C AA, y declarado 
culpable.
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Louis E. H artm on, de Bcrkelcy, C a lifo r
nia. Com entarista rad io fónico, que .se negó 
a deponer on te la CAA. Fue despedido de 
su empleo y condenado.

Sidney Ingcrm an, de Bu ffo lo , N. Y. T ra
ba jador del acero, negóse a ser de la to r pa
ra la C AA. Convicto.

Sro. M ary G. Knowles, de Plym outh Me- 
e ting , Pa. B ib lio tecario , cuáquera, que se 
negó a contestar preguntas an te la SSI. La 
Fundación Ford destinó 5.000 dólares a su 
bib lio teca, porque los regentes de la  misma 
se negaron o destitu irla .

Robert Lchrcr, de Gary, Indiana. T raba
jador del acero cuando fue citado por la 
CAA. Destitu ido de su empleo, convicto, 
traba ja  ahora como maestro — porque la 
comunidad se negó a pe rm itir  su destitu 
c ión—  en un suburbio de Denver, Colorado.

Hermán Live right, de F ilode lfia , Pa. Di
rector de te levisión en New Orleans, La., 
cuando fu e  citado por lo  SSI. D estitu ido de 
su empleo, convicto, fue ob ligado a aban
donar New Orlcan y a buscar empleo en 
o tra  parte.

I^cvercndo A. León Lowry, de Tompa, Fio., 
decano de la Asociación Bautista de lo Cosía 
Oeste de F lorida y  presidente de la NAACP 
en el Estado de Florida. Su caso es semejante 
al de los demás m inistros religiosos.

A rth u r McPhoul, de D etro it, M ich., t ra 
bajador del au tom óvil, c itado an te la CAA. 
Despedido y convicto, actua lm ente trabaja 

como yesero.
V íc to r M alis, de Gary, Indiana; trabajador 

del acero, acusado por la CAA y convicto.

s itu a c ió n

M artin  Poppcr, de lo  c iudad de New York, 
ex secretario de la Asociación Nacional de 
Abogados. Acusado por lo CAA, convicto.

W illiam  A . Pricc, de la c iudad de New 
York, subdirector del New York Daily News, 
acusado por la SSI. Destitu ido y convicto. Ac
tu ó  en los Fuerzas Aéreas durante la II 
guerra m undial.

N orton A. Russcll, de Yellow Springs, Ohio. 
Ingeniero; se negó a colaborar con lo CAA. 
Convicto.

A lfrc d  J. Samtcr, de Gary, Indiana. Traba
jador del acero, acusado por la C AA. Con
victo.

Robert Shclton, de la c iudad de New York, 
subdirector del New York Times. Acusado 
por la SSI cuando el senador Eastland, de 
M ississippi, tra tó  de probar que el Times es
taba in filtra d o  por comunistas. No fue des
pedido. Convicto.

Bcrnord Silbcr, de la c iudad de New York. 
T raba jador te legra fis ta , acusado por la CAA 
porque traba jaba en una industria  "sensi
b le ". Convicto.

Ellio t S u ltvan , actor de la c iudad de New 
York. Negóse o te s tificar an te lo C AA. Con

victo.
Sidney T u ro ff, de Bu ffa lo , N. Y. Troba- 

jodor del acero, c itado por la CCA. Convicto.
Georgc Tyne, actor de la c iudad de New 

Y ork, negóse o colaborar con lo C AA. Con

victo.

Sra. Goldie W atson, de F ilade lfia , Pa., 
maestra de escuela, negóse a te s tifica r an te 
la CAA. D estitu ida de su empleo y convicta. 

Donald G. W hccldin , de Pasadena, C ali
fo rn ia. Periodista. Negóse a colaborar con lo 
C AA. Convicto.

Aldcn W hitm an, de New York, subdirector 
del New York Times. Negóse a colaborar con 
la SSI. Conserva su empleo. Convicto.

Edward W ellin , de Gary, Indiana. T raba ja
dor del acero, citado por la C AA. Despedido. 
Será procesado. Actua lm en te es estudiante 
graduado en ingeniería.

LIBERTAD DE PRENSA
Durante varios días, Pedro G. Or- 

gambide tuvo a su cargo la sección 
"Autores y Libros" en el diario "El 
Mundo", en la que al mencionado re
dactor se le dio absoluta libertad con
fiando en su idoneidad profesional. Al 
entregar una nota sobre las obras de 
Vladimiro Maiacovsky, el secretario de 
redacción de dicho cotidiano, señor Ja 
cobo Timerman, se negó terminante
mente a publicarla, rechazando la nota 
sin leerla. Al pedirle una explicación 
por tal actitud, el señor Timerman ma
nifestó que él deseaba que la sección 
"Autores y Libros" fuera un entreteni
miento "paro dentistas y señoras abu
rridas". Naturalmente, el redactor, por 
ética profesional, renunció inmediata
mente a su cargo.

Así entienden, en nuestro pais, a l
gunas personas, la libertad de prensa.
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"E l t ra to  de M a riá te g u i con los tópicos nacionales no es, com o a lg u 

nos creen, poste rio r a su regreso de Europa. Es ev idente  que en Europa se 
ocupó p a rticu la rm e n te  en estudios de po lítica , economía, sociología, f i lo 
sofía, etc. De su v ia je  data  su as im ilac ión  al m arxism o. Pero no hay que 
o lv id a r que a los ca torce o qu ince años em pezó a tra b a ja r  en el periodism o 
y que, por consiguiente , a p a r t ir  de esa edad tuvo  con tacto  con los a con 
tec im ien tos y cosas del país, aunque carecía para en ju ic ia rlos  de puntos 
de v ista  s is tem áticos. .

"L a  o rien tac ión  soc ia lis ta  de M a riá te g u i tiene su pun to de a rranque 
en la pub lica c ión , a m ediados de 1918, de la revista «N uestra Epoca», 
in flu id a  por la «España» de A ranq u ís ta in , que m urió  al segundo núm ero 
a consecuencia de un a rtícu lo  a n ti-a rm a m e n tis ta  de M a riá te g u i que los 

o fic ia le s  de la g u a rn ic ió n  de Lima, es tim aron  o fensiva  para  el e jé rc ito , 
por lo que rea liza ron  una m an ifes tac ión  v io len ta  en la im pren ta  de «El 
T iem po», con tra  su a u to r .  . . "

Estos párra fos, escritos por R icardo M a rtín e z  de la To rre  < Apuntes 
para una interpretación marxista de historia social del Perú, tom o I I,  p á 
g inas 4 0 3 /4 0 4 , Empresa Editora Peruana S. A ., L im a, Perú, 1 9 4 8 ), p o 
drían  ac tua r com o paso in ic ia l de presentación de un docum ento m uy 
buscado por los estudiosos de los problem as sociales de N uestra  A m é rica : 
la fam osa tesis sobre a n ti- im p e ria lism o , som etida a consideración de la 
Prim era C onfe rencia  C om un ista  La tin oam ericana , rea lizada en Buenos 
A ires en ju n io  de 1929. M a rtín e z  de la Torre  precede, en e fecto , esas 
y  o tras consideraciones casi b iog rá ficas  del fun d a d o r de "A m a u ta " ,  com o 
in troducc ión  e xp lica tiva  a su reseña sobre las reuniones in ternaciona les
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de la que pa rtic ip ó  en época tan  a le jada  com o la postrera de la década 
del 20, el P artido  S ocia lista peruano. Este había establecido enlace con el 
Secretariado La tin oam ericano  de la In te rnac iona l C om un ista , y con el 
C om ité  O rga n izad o r de la Confederación S ind ica l La tin oam ericana , que 
func io naba  en M on tev ide o  y que debía cons titu irse  en la c a p ita l uruguaya 
en m ayo de 1929, o sea un mes antes de la reunión en Buenos A ires.

A  la reunión de m ayo el Partido  S ocia lista peruano envió c inco de le 
gados presid idos pe r J u lio  Portocarre ro , q u ien  ig ua lm en te  ac tuó  en la 
reunión de ju n io  ju n to  con Ju lio  Pesce. M a riá te g u i, sobre la base de las 
órdenes del día de am bas reuniones, preparó la tesis sobre "E l problem a 
de las razas en A m érica  L a t in a " ,  un esquema sobre "A n tece den tes  y 
desarro llo  de la acción c la s is ta " y su "P u n to  de v ista  a n t iim p e ria lis ta " .  

Según lo re fie re  de la Torre , antes de la pa rtid a  de las delegaciones se 
rea lizó  una reun ión de la que p a rtic ip a ro n  M a riá te g u i y  él, con los de le 
gados, "e n  la que se estudió de ten idam ente  la s ituac ión  de l país y los 

puntos de vis ta  del com ité  o rgan izado r del P artido  S oc ia lis ta ".
De la To rre  estim a que la de Buenos A ire s  fue  una reunión m uy 

im po rtan te , ya que asis tie ron  38  delegados d irectos de los p a rtidos  de 
Iberoam érica , delegaciones de la In te rnac iona l C om unista, de la In te rn a 
c io na l Juven il C om un ista , del Partido  C om un ista  de los Estados Unidos, 
del P a rtido  C om un ista  de Francia , del S ecretariado Sudam ericano de la 
In te rnac iona l C om un ista  y del Secretariado Sudam ericano de la In te rn a 

c iona l Juven il C om unista.
La tesis de M a riá te g u i fu e  le ída por Ju lio  Portocarrero, qu ien  actuó 

en la reunión con el nom bre de Zam ora, en el pun to  re fe ren te  a "L a  lucha 
a n t i- im p e r ia lis ta  y los problem as de tá c tica  de los partidos com unistas de 
A m érica  L a t in a " .  A l té rm in o  de la lectu ra , Zam ora expresó: "C om pañeros: 
así escribe el com pañero José Carlos M a riá te g u i cuando fo rm u la  su tesis 
sobre a n ti- im p e ria lism o , ana liza ndo  antes el estado económ ico y social del 
Perú. N uestra  de legación ha creído conven iente  leer este docum ento  a los 
com pañeros de esta C on fe renc ia , para que todos va lo ra ran  nuestra  posi
ción con respecto al A p ra . . . "  Pero antes de da r lectura  al docum ento, 
había expresado, entre otras cosas: "E n  la cuestión  a n ti- im p e r ia lis ta , la 
de legación peruana t ie n e  c ie rta  expe rienc ia , puesto que su p la ta fo rm a , o 
m e jo r d icho, su program a a n ti- im p e r ia lis ta , es la consecuencia de d iscu
siones p ro fundas llevadas a cabo en nuestro G rupo, cuyo origen se debe 

buscar en la co n s titu c ió n  del A P R A ".
El docum ento  que se trascribe  ahora  ha sido en no pocas ocasiones 

d iscu tido  com o o rig in a l de la p lum a de M a riá te g u i, a pesar de la n a tu 
ra lidad  con que Portocarre ro  lo presenta así en Buenos A ires, ta l com o se 
desprende de las actas pub licadas por "L a  Correspondencia S u dam ericana ", 
ó rgano del Secre tariano Sudam ericano de la In te rnac iona l C om un ista , así 
com o de otras re fe rencias responsables que abonan esa aseveración. T iene, 
además, sum a im p o rta n c ia , pa ra  el estab lec im ien to  de los fac to res  ideo
lógicos que exp lican  el a le ja m ie n to  to ta l de M a riá te g u i y  Haya de la Torre , 
para la fundac ión  del P a rtido  Socia lista del Perú (que después de la m u e r
te  de M a riá te g u i sería tran s fo rm ado  en P a rtido  C o m u n is ta ), y, por ú ltim o , 
para la d e lim ita c ió n  de posiciones respecto de las que sustentaron V ic to r io  
C o dovilla  y  P au lino  G onzález A lb e rd i en la reunión. Todo ello, fu e ra  del 

in dudab le  tes tim o n io  h is tó rico  que constituye.
Gregorio Selser

PUNTO DE VISTA ANTI-IMPERIALISTA
lo — ¿Hasta qué punto puede asimilarse la situación 

de las repúblicas latinoamericanas a la de los países 
semi-coloniales? La condición económica de estas repú
blicas, es, sin duda, semi-colonial, y, a medida que 
crezca su capitalismo y, en consecuencia, la penetración 
imperialista, tiene que acentuarse este carácter de su 
economía. Pero las burguesías nacionales, que ven en 
la cooperación con el imperialismo la mejor fuente de 
provechos, se sienten lo bastante dueñas del poder polí
tico para no preocuparse seriamente de la soberanía 
nacional. Estas burguesías, en Sud América, que no 
conoce todavía, salvo Panamá, la ocupación militar 

yanki, no tienen ninguna predisposición a admitir la 
necesidad de luchar por la segunda independencia, como 
suponía ingenuamente la propaganda aprista. El Esta
do, o mejor la clase dominante no echa de menos un 
grado más amplio y cierto de autonomía nacional. La 
revolución de la Independencia está relativamente de
masiado próxima, sus mitos y símbolos demasiados vi
vos, en la conciencia de la burguesía y la pequeña bur
guesía. La ilusión dé la soberanía nacional se conserva 
en sus principales efectos. Pretender que en esta capa 
social prenda un sentimiento de nacionalismo revolu
cionario, parecido al que en condiciones distintas re
presenta un factor de la lucha antiimperialista en los 
países semi-coloniales avasallados por el imperialismo 

en los últimos decenios en Asia, sería un grave error.
Ya en nuestra discusión con los dirigentes del apris- 

mo, reprobando su tendencia a proponer a la América 
Latina un Kuo Min Tang, como modo de evitar la 
imitación europeísta y acomodar la acción revolucio
naria a una apreciación exacta de nuestra propia 
realidad, sosteníamos hace más de un año la siguiente 
tesis:

“La colaboración con la burguesía y aún de muchos 
elementos feudales, en la lucha anti-imperialista china, 
se explica por razones de raza, de civilización nacional 
que entre nosotros no existen. El chino noble o bur
gués se siente entrañablemente chino. Al desprecio del 
blanco por su cultura estratificada y decrépita, corres
ponde con el desprecio y el orgullo de su tradición mi
lenaria. El anti-imperialismo en la China puede, por 
tanto, descansar en el sentimiento y en el factor na
cionalista. En Indo-América las circunstancias no son 
las mismas. La aristocracia y la burguesía criollas no 
se sienten solidarizadas con el pueblo por el lazo de una 
historia y de una cultura comunes. En el Perú, el aris
tócrata y el burgués blancos, desprecian lo popular, lo 
nacional. Se sienten, ante todo, blancos. El pequeño 
burgués mestizo imita este ejemplo. La burguesía li- 
Kuo Min Tang altinoamericano, está en una etapa de 
mena fraterniza con los capitalistas yankis, y aun con 
sus simples empleados, en el Country Club, en el Ten
nis y en las calles. El yanki desposa sin inconveniente 
de raza ni de religión a la señorita criolla, y ésta no 
siente escrúpulo de nacionalidad ni de cultura en pre
ferir el matrimonio con un individuo de la raza inva- 
sora. Tampoco tiene este escrúpulo la muchacha de la 
clase media. La “huachafita” que puede atrapar un 
yanki empleado de Grace o de la Foundation lo hace 
con la satisfacción de quien siente elevarse su condi
ción social. El factor nacionalista, por estas razones 
objetivas, que a ninguno de ustedes escapa seguramen
te, no es decisivo ni fundamental en la lucha anti
imperialista en nuestro medio. Sólo en los países como 
la Argentina, donde existe una burguesía numerosa 
y rica, orgullosa del grado de riqueza y poder en su 
patria, y donde la personalidad nacional tiene por 
razones contornos claros y netos que en estos países 
retardados, el antiimperialismo puede (tal vez) penetral- 
fácilmente en los elementos burgueses; pero por ra
zones de expansión y crecimiento capitalistas y no 
por razones de justicia social y doctrina socialista 
como es nuestro caso”.

La traición de la burguesía china, la quiebra del Kuo 
Min Tang no eran todavía conocidas en toda su mag
nitud. Un conocimiento más cabal de la experiencia 
china, venía más tarde a descubrirnos cuán poco se 
podía confiar, aun en países como la China, en el sen
timiento nacionalista revolucionario de la burguesía.

Mientras la política' imperialista logre “maneger” 
los sentimientos y formalidades de la soberanía nacio
nal de estos Estados, mientras no se vea obligada a re
currir a la intervención armada y a la ocupación mi
litar, contarán absolutamente con la colaboración de 
las burguesías. Aunque enfeudados a la economía im
perialista, estos países, o más bien sus burguesías, 
se considerarán tan dueños de sus destino como Ruma
nia, Bulgaria, Polonia y demás países “dependientes” 
de Europa.

Este factor de la psicología política no debe ser des
cuidado en la estimación precisa de las posibilidades 
de la acción anti-imperialista en la América Latina. Su 
relegamiento, su olvido, ha sido una de las caracterís
ticas de la teorización aprista.

21? — La divergencia fundamental entre los elemen
tos que en el Perú aceptaron en principio el Apra 

—como un plan de frente único, nunca como partido 
y ni siquiera como organización en marcha efectiva— 
y los que fuera del Perú la definieron luego como un 
Kuo Min Tang latino-americano, consiste en que los 
primeros permanecen fieles a la concepción económico- 
social revolucionaria del imperialismo, mientras que 
los segundos explican así su posición: “Somos de iz
quierda (o socialistas) porque somos anti-imperialis- 
tas”. El anti-imperialismo resulta así elevado a  la 
categoría de un programa, de una actitud política, de 
un movimiento que se basta a sí mismo y que conduce, 
espontáneamente, no sabemos en virtud de qué proceso, 
al socialismo, a la revolución social. Este concepto lleva 
a una desorbitada superestimación del movimiento 
anti-imperialista, a la exageración del mito de la lucha 
por la “segunda independencia”, al romanticismo de que 
estamos viviendo ya las jornadas de una nueva eman
cipación. De aquí la tendencia a reemplazar las ligas 
anti-imperialistas con un organismo político. Del Apra, 
concebida inicialmente como frente único, como alianza 
popular, como bloque de las clases oprimidas, se pasa 
al Apra, definida como el Kuo Min Tang latinoame
ricano.

El anti-imperialismo, para nosotros, no constituye 
ni puede constituir, por si solo, un programa político, 
un movimiento de masas apto para la  conquista del 
poder. El anti-imperialismo, admitido que pudiese mo
vilizar al lado de las masas obreras y campesinas, a la 
burguesía y pequeña burguesía nacionalista (ya hemos 
negado terminantemente esta posibilidad) no anula el 
antagonismo entre las clases, no suprime su diferencia 
de intereses.

Ni la burguesía, ni la pequeña burguesía en el poder 
pueden hacer una política anti-imperialista. Tenemos 
la experiencia de México, donde la pequeña burguesía 
ha acabado, por pactar con el imperialismo yanki. Un 
gobierno “nacionalista” puede usar, en sus relaciones 
con los Estados Unidos, un lenguaje distinto que el 
gobierno de Leguía en el Perú. Este gobierno es fran 
camente, desenfadadamente pan-americanista, mon- 
roísta; pero cualquier otro gobierno burgués haría 
prácticamente, lo mismo que él, en materia de emprés
titos y concesiones. Las inversiones del capital extran
jero en el Perú crecen en estrecha y directa relación 
con el desarrollo económico del país, con la explota
ción de sus riquezas naturales, con la población de su 
territorio, con el aumento de las vías de comunicación. 
¿Qué cosa puede oponer a la penetración capitalista la 
más demagógica pequeña-burguesía? Nada, sino pala
bras. Nada, sino una temporal borrachera nacionalista. 
El asalto del poder por el anti-imperialismo, como mo
vimiento demagógico populista, si fuese posible, no 
representaría nunca la conquista del poder, por las 
masas proletarias, por el socialismo. La revolución 
socialista encontraría su más encarnizado y peligroso 
enemigo, —peligroso por su confusionismo, por la de
magogia— en la pequeña burguesía afirmada en el 
poder, ganado mediante sus voces de orden.

Sin prescindir del empleo de ningún elemento de 
agitación anti-imperialista, ni de ningún medio de mo
vilización de los sectores sociales que eventualmente 
pueden concurrir a esta lucha, nuestra misión es ex
plicar y demostrar a las masas que sólo la revolución 
socialista opondrá al avance del imperialismo una valla 
definitiva y verdadera.

3? — Estos hechos diferencian la situación de los 
países Sud Americanos de la situación de los países 
Centro Americanos, donde el imperialismo yanki, re
curriendo a la intervención armada sin ningún reparo, 
provoca una reacción patriótica que puede fácilmente 
ganar al anti-imperialismo a una parte de la burguesía
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y la pequeña burguesía. La propaganda ap ris ta , con
ducida personalm ente por Haya de la T orre, no parece 
haber obtenido en n inguna o tra  parte  de América m a
yores resultados. Sus prédicas confusionistas y mesiá- 
nicas, que aunque pretenden situarse  en el plano de 
la lucha económica, apelan en realidad particu larm ente  
a los factores raciales y sentim entales, reunen las con
diciones necesarias para  im presionar a la pequeña 
burguesía intelectual. La form ación de partidos de 
clase y de poderosas organizaciones sindicales, con c lara 
conciencia clasista, no se presenta destinada en esos 
países al mismo desenvolvimiento inmediato que en 
Sud América. En nuestros países el facto r clasista es 
más decisivo, está m ás desarrollado. No hay razón 
alguna para  rec u rrir  a vagas fórm ulas populistas tra s  
de las cuales no pueden d e ja r  de p rosperar tendencias 
reaccionarias. A ctualm ente el aprismo, como p ropa
ganda, está circunscripto a Centro Am érica; en Sud 
América, a  consecuencia de la desviación populista, 
caudillista, pequeño-burguesa, que lo definía como el 
Kuo Min T ang latinoam ericano, está en una e tapa  de 
liquidación total. Lo que resuelva al respecto el pró
ximo Congreso A nti-im peria lista  de P arís , cuyo voto 
tiene que decidir la unificación de los organism os a n ti
im perialistas y establecer la distinción entre  las p la ta 
form as y agitaciones anti-im peria listas y las ta reas  de 
la competencia de los partidos de clase y las organi
zaciones sindicales, pondrá térm ino absolutam ente a la 
cuestión.

4'-1 — ¿Los intereses del capitalism o im perialista 
coinciden necesaria y fata lm en te  en nuestros países con 
los intereses feudales y semifeudales de la clase t e r r a 
teniente? ¿La lucha contra la feudalidad se identifica 
forzosa y completam ente con la lucha anti-im peria lista?  
El capitalism o im perialista utiliza, ciertam ente, el po
der de la clase feudal, en tan to  que la considera la 
clase políticamente dom inante. Pero sus intereses eco
nómicos no son los mismos. La pequeña burguesía, sin 
exceptuar a la m ás demagógica, si a tenúa en la p rác 
tica sus impulsos m ás m arcadam ente nacionalistas, 
puede llegar a la m isma estrecha alianza con el capi
talism o im perialista. El capital financiero se sentirá  
m ás seguro, si el poder está en manos de una clase 
más num erosa, que, satisfaciendo ciertas reivindicaciones 
aprem iosas y estorbando la orientación clasista de las 
m asas está en mejores condiciones que la vieja y odiada 
clase feudal de defender los intereses del capitalismo, 
de ser su custodio y su u jier. La creación de la pequeña 
propiedad, la  expropiación de los latifundios, la  li
quidación de los privilegios feudales, no son contrarios 
a los intereses del imperialismo, de un modo inme
diato. Por el contrario , en la medida en que los rezagos 
de feudalidad en traban  el desenvolvimiento de una 
economía capita lista , ese movimiento de liquidación 
de la feudalidad, coincide con las exigencias del creci
miento capita lista , promovido por las inversiones y los 
técnicos del imperialismo, que desaparezcan los grandes 
latifundios, que en su lugar se constituya una economía 
a g ra r ia  basada en lo que la demagogia burguesa llama 
la “democratización” de la propiedad del suelo, que las 
viejas aristocracias se vean desplazadas por una b u r
guesía y una pequeña burguesía m ás poderosas e in
fluyentes —y por lo mismo m ás ap tas  para  g a ra n tiz a r  
la paz social— nada de esto es contrario  a los intereses 
del imperialismo. En el Perú, el régimen leguiísta, aun
que tím ido en la p ráctica an te  los intereses de los la ti
fund istas y gamonales, que en gran  p a rte  le prestan  
su apoyo, no tiene ningún inconveniente en rec u rr ir  a 
la demagogia, en declam ar contra la feudalidad y sus 
privilegios, en tro n a r contra las an tiguas oligarquías, 
en prom eter una distribución del suelo que h a rá  de

cada peón agrícola un pequeño propietario . De esta de
magogia saca el leguiísmo, precisam ente, sus mayores 
fuerzas. El leguiísmo no se a treve a tocar la gran  
propiedad. Pero el movimiento n a tu ra l del desarrollo 
cap ita lista  — obras de irrigación, explotación de nuevas 
minas, etc.— va contra  los intereses y privilegios de 
la feudalidad. Los la tifund istas a medida que crecen 
las á reas cultivables, que surgen nuevos focos de t r a 
bajo, pierden su principal fuerza : la disposición ab
soluta e incondicional de la mano de obra. En Lam- 
bayeque, donde se efectúan actualm ente obras de irr i 
gación, la actividad capita lista  de la comisión técnica 
que las dirige, y que preside un técnico norteam ericano, 
el ingeniero S utton, ha entrado prontam ente en con
flicto con las conveniencias de los grandes te rra ten ien 
tes feudales. E stos grandes terraten ien tes son, p rin 
cipalmente, azucareros. La amenaza de que se les 
a rreb a te  el monopolio de la tie r ra  y el agua, y con 
él el medio de disponer a su antojo de la población 
traba jadora , saca de quicio a esta gente y la em puja 
a una actitud  que el gobierno, aunque muy vinculado 
a muchos de sus elementos, califica de subversiva o 
anti-gobiernista. Sutton tiene las características del 
hombre de em presa cap ita lista  norteam ericano. Su 
m entalidad, su trab a jo , chocan al esp íritu  feudal de los 
latifundistas. Sutton ha establecido, por ejemplo, un 
sistema de distribución de las aguas, que reposa en el 
principio de que el dominio de las aguas pertenece al 
Estado; los la tifund istas consideraban el derecho sobre 
las aguas anexo a su derecho sobre la t ie rra . Según su 
tesis, las aguas eran  suyas; eran  y son propiedad 
absoluta de sus fundos.

5v — ¿Y la pequeña burguesía, cuyo rol en la lucha 
contra el im perialismo se superestim a tan to , es como 
se dice, por razones de explotación económica, necesa
riam ente opuesta a la penetración im peria lista?  La 
pequeña burguesía es, sin duda, la clase social más 
sensible al prestigio de los mitos nacionalistas. Pero el 
hecho económico que domina la cuestión, es el siguiente: 
en países de pauperism o español, donde la pequeña 
burguesía, por sus arra igados prejuicios de decencia, 
se resiste a la pro le tarización; donde ésta misma, pol
la m iseria de los sa larios no tiene fuerza  económica 
p a ra  tran sfo rm arla  en parte  en clase obrera; donde 
im peran la empleomanía, el recurso al pequeño puesto 
del Estado, la caza del sueldo y del puesto “decentes” ; 
el establecimiento de grandes em presas que, aunque 
explotan enorm emente a sus empleados nacionales, re
presentan siem pre p a ra  esta clase un trab a jo  mejor 
rem unerado, es recibido y considerado favorablem ente 
por la gente de clase media. La empresa yanki rep re
senta m ejor sueldo, posibilidad de ascensión, em ancipa
ción de la empleomanía del Estado, donde no hay por
venir sino p a ra  los especuladores. E ste hecho actúa, 
con una fuerza  decisiva, sobre la conciencia del pe
queño burgués, en busca o en goce de un puesto. En 
estos países, de pauperismo español, repetimos, la s itua
ción de las clases medias no es la constatada en los 
países donde estas clases han pasado un período de 
libre concurrencia, de crecimiento cap ita lista  propicio 
a la iniciativa y al éxito individuales, a la opresión 
de los grandes monopolos.

En conclusión, somos an ti-im peria listas porque so
mos m arxistes, porque somos revolucionarios, porque 
oponemos al capitalism o el socialismo como sistem a an 
tagónico, llamado a sucederlo, porque en la lucha con
tra  los im perialismos ex tran jeros cumplimos nuestros 
deberes de solidaridad con las m asas revolucionarias 
de Europa.

Lima, 21 de mayo de 1929.
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Escribe, desde Necochco, OSCAR ARAMBURU:
SITUACION llegó a Necochea y  la hemos 

leído con entusiasmo por considerar que es 

e l ,  prim er in ten to  serio de crear un órgano 
teórico de izquierda.

. . . L o s  compañeros de esta loca lidad con
sideramos que el a rtícu lo  de Pablo Giussoni 
"El socialismo: A lte rn a tiva  N ac iona l", es la 
a u to c rítica  más honesta y seria que haya 
llegado a nuestros manos.

. . .Giussoni hace un excelente diagnós
tico. Ha conseguido una de las cosos más 

d ifíc ile s  en po lítica , y  seguramente ha de
jado para otros trabajos el estudio del medio 
contam inante y la génesis de la en ferm e
dad. Lo que no le perdonamos es hobernos 
dejado sin terapéutico. Coincidimos con el 
diagnosticador en que la enferm edad es gra-

Jorge Marasco, José Kunis y Roque 
de Buenos Aires, manifiestan:

. . . Nos han interesado 
te los artícu los políticos 
mos sumamente auspicioso

Pantom,

particu larm en- 
y considera- 
que se dis

UBICACION IDEOLOGICA
El desarrollo capitalista y las rela

ciones sociales de todo tipo por él 
creadas, señalan la certeza del con
junto teórico de la doctrina marxista 
y la previsión de la linea que habría 
de seguir en el futuro el desarrollo his
tórico de la sociedad. No nos confun
de el encubrimiento forzado de la reali
dad que vivimos por parte de la bur
guesía, y en consecuencia adoptamos 
para nuestra definición y guía ideoló- 
gico-politica los principios de Ja filo 
sofía materialista y el método dialéc
tico, es decir, reivindicamos p a r a  

nosotros y para la clase — como deri
vación inevitable del mundo circundan
te—  la vigencia actual de las defini
ciones fundamentales de la doctrina de 
M arx y Engels. Esto implica aceptación 
de la necesidad de la total transforma
ción social como objetivo supremo, al 
cual han de subordinarse todos los otros 
factores conducentes al mismo fin . Nos 
rebelamos frente al presente y para 
guiar el curso de la historia, queremos 
revolucionar las formas económicas de 
la producción y la posesión de los me
dios, con todas las derivaciones futuras 

que ello supone para los explotados y 
oprimidos de hoy.

ENFOQUE IN TER N A C IO N A L

El mundo conocido asiste — dentro 
de una dinámica variedad de m ati
ces---- ,  o su división en bloques an ta
gónicos en el terreno fundamental de 
la vida y la historia y más importante 
aún, en lo que hoce al porvenir, al 
rumbo que ha de seguir el desarrollo 
social.

El ensayo socialista de la revolución ru
sa, la realidad yugoslava, la derrota del

ve, pero por eso mismo necesitamos urgen
temente ahora, y sobre la m archo, la m e
dicación adecuada. Los m ilitan tes de base 
quieren llegar a l próx im o congreso del 
P.S.A. con proyectos acabados. Se pretende 
que la  elección no sea entre matices. O nos 
hundimos del todo o llevamos el barco a 
buen puerto: la m arejada histó rica que v i
vimos no nos b rindará  más e l lu jo  de hu
medecernos en la calm a chicha de la inope-

La intens ificac ión ac tua l de la  lucha de 
clases ha creado en nuestro pro le tariado una 
praxis desconocida antes. Por eso es urgen
te  para los partidos de izquierda que qu ie
ran constitu irse en vanguardias obreros, una 
mayor homogeneidad ideológica en sus cua-

a lo ja r a l im perialism o y a  sus consabidos so
cios n a c io n a le s ... Muchos interrogantes es
tán  exigiendo inm ediata respuesta, que es

peramos h a lla r en SITUACION. . . .

tros puntos de vista sobre dichos temos 
agregando osí nuevos datos a l debate doc
trin a rio  que las izquierdas deben hocer en

la A rgentina, que un grupo de jóvenes a f i
liados al Partido Socialista hemos elaborado 

un trabajo producto de comunes pensamien-

cu tan temos ideológicos con franqueza y 
audacia. Es precisamente poro aporta r nues

tos. Encarecemos su publicación en el
en tendim iento quei cooperomos así con Si
TUACION, con lo cual compartimos lo frase
d e fin ito r ia  de su prim er artícu lo: "P re fe ri-
mos escandalizar ó que nos aplaudan sin
vehemencia."

capitalismo en vastas áreas del mundo, 
el ascenso de seiscientos millones de chi
nos desde la esclavitud colonial a la 
emancipación nacional y el socialismo, 
han creado en el mundo moderno las 
condiciones exteriores para que el capi
talismo afirme el poderío del Estado en 
las metrópolis imperiales y lleve una lu
cha despiadada contra los pueblos sub
desarrollados, que a l plantear la lucha 

por la liberación nacional, amenazan de 
muerte la vigencia del imperialismo.

Como consecuencia de su desarrollo 
económico, así como por la presión y 
el peligro que significan para su super
vivencia los movimientos de izquierda 

y populares que cuentan con apoyos 
masivos de las clases trabajadoras, el 
capitalismo tiende a integrarse, a ho- 
mogeneizar sus intereses tras uno 
conducción centralizada en el plano de 
lo internacional. Esto, que no está to
talmente definido ni concretado, que 

es un proceso en plena ejecución y 
como ta l dinámico, agudiza las contra
dicciones propias del sistema y deviene 

entre otras cosas, en la desaparición 
total del carácter progresista de las 
burguesías nacionales.

La concentración y centralización 
de la riqueza social en manos de los 

trusts económicos y del capital finan
ciero, provoca en el otro extremo la 

concentración de la pobreza y la inca
pacidad de mejorar sustancialmente las 
condiciones de vida de las masas asala
riadas.

Mientras en los paises europeos y 
en la sede del imperialismo mundial, 
los EE. UU. de América, los monopolios 
imperialistas han fomentado aristocra
cias obreras conformistas, beneficiarios

y usufructuarias del orden constituido, 
alimentadas con el hombre de los pue
blos de Africa, Asia y América Latina, 
a estos tres continentes se trasladan las 
condiciones objetivas para la lucha re
volucionaria de la clase obrera.

No es extraña a este proceso la de
formación y traición doctrinaria de la 
socialdemocracia europea, que no ha 
querido encauzar sus fuerzas hacia una 
activa solidaridad con los pueblos de los 
paises no desarrollados industrialmente, 
y por el contrario se ha colocado en el 
rol de la antihistoria, renegando del 
marxismo como doctrina y de la lucha 
como necesidad. También se puede 
agregar como síntoma definido de esa 
vergonzante claudicación, la permanen
cia dentro de la II Internacional de es
tos partidos — que la conducen—  y 
de otros igualmente socialdemócratas 

con aspiraciones y realizaciones guerre
ras y colonialistas. A l tiempo que re
pudiamos estas traiciones, creemos con
veniente reabrir el debate sobre la 
existencia o no de un socialismo inter
nacional en esta etapa del desarrollo 
histórico.

Cuando en Argelia, Indochina, Sud- 
áfrica, Cuba, los trabajadores expresan 
la voluntad de la nación, a l mismo 
tiempo que amenazan todas las insti
tuciones tradicionales impuestas por el 
imperialismo, cierran al capitalismo la 
posibilidad de exportar las crisis y la 
violencia de la lucha de clases a las 
pueblos subdesarrollados y contribuyen 
a agudizar la lucha en los paises in 
dustrializados.

Vemos asi con interés las experien
cias — algunas avanzadas—  de los paí
ses comunistas, socialistas y movimien
tos afroasiáticos, en forma particular 
y solidaria estos últimos, por las simili
tudes estructurales de las condiciones 
previas o actuales en que desenvuelven 
sus luchas, con las que rigen en alguna 
medida en nuestro pais. La realidad de 
la hora presente señala el derrumba
miento del régimen capitalista como 
expresión objetiva de la historia y nues
tra tarea principal radica en agudizar 
la violencia de la caída y la construc
ción de las nuevas condiciones para el 
establecimiento de la nueva sociedad.

ENFOQUE LAN ITO A M ER IC A N O

Los pueblos de América Latina han 
sufrido constantemente, a lo largo y 
a lo ancho de su camino, primero las 
insuficiencias del colonialismo de turno 
ligado a la explotación de sus masas 

aborígenes y mestizas, y posteriormente 
las presiones y penetraciones deforman
tes del imperialismo en su estructura 
político-económica. A l planteo del ca
pital, consistente en mantenernos en el 
plano de la división internacional del 
trabajo como pueblos y países mo- 
noproductores sirvientes de la metró
poli imperialista — y que nos obliga
ba y obliga a la importación de todo
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tipo de productos manufacturados sin 
expansión industrial propia—  se sucede 
la exportación por parte del capital de 
ciertas manufacturas intermedias que 
— lejos de eliminar nuestra condición 
de dependientes—  agudizan esas con
diciones y castran toda posibilidad de 
libre desarrollo en nuestros países

Esto es así, porque sobre aspectos 
parciales que no olvidamos, se impone 
para las burguesías latinoamericanas 
la necesidad de su integración con el 
capital fin a n c ie ro  internacional. La 
reolidad histórica señalaba o los capi
talismos "nacionales" dos únicos y ex- 
cluyentes cominos: o forzaban un pro
ceso de desarrollo independiente en 
sus territorios con el apoyo de la clase 
obrera y campesina — corriendo el ries
go cierto de que al cabo de algún 
tiempo los trabajadores asumieran por 
si la conducción del mismo y la desalo
jaran del poder político— , o se integra
ban con el imperialismo en defensa de 
su clase y por sobre los verdoderos 
intereses nacionales.

Ante el enorme desarrollo de las 
fuerzas productivas y la producción, 
que va destrozando con rapidez las 
fronteras nacionales, y ante el creci
miento de la combatividad de las masas 
obreras, las burguesías nativas inca
paces de seguir el ritmo de la historia 
claudican definitivamente, pierden su 
capacidad autodeterminante y expan
siva y pasan concientemente a inte
grarse en una política común, con ob
jetivos y destinos comunes, con el 
capitalismo internacional.

Es singular que esta fuerza haya 
debido quitar su apoyo ostensible r, 
cigunos de los sátrapas que le respon
dían en este continente frente a la 
presión popular y obrera aunque el 
cambio se ha producido para apoyar 
ahora a seudo democracias civilistas 
basadas en el poder militar y subor
dinadas a ella, dando como resultado 
la implantación de dictaduras imperia
listas que tros la fachada de la apa
riencia jurídico - institucional, ocultan 
los más oscuros y reaccionarios desig
nios. Descartadas las burguesía nativas 
como factores de progreso social, la 
tarea de la liberación nacional de las 
garras imperialistas se circunscribe con 
exclusividad a la lucha que los traba
jadores de Latinoamérica libren a ese 
fin . Sin embargo destacamos que, en 
la medida en que las fuerzas del tra
bajo inician su labor de recuperación 
— antiimperialista y en consecuencia 
contra el conjunto de las relaciones so
ciales del sistema y del sistema mis
mo— , están dando los primeros pasos 
por la liberación social de este Conti
nente. Luchas nacionales en estas 
condiciones, suponen hoy, necesaria
mente, luchas sociales.

Apoyamos así, consecuentes con 
nuestra interpretación de la realidad 
internacional y continental, y en la 

medida en que los mismos tiendan 
a la rápida supresión del régimen ca
pitalista en sus países, a todos los mo
vimientos populares no definidos aún 
como socialistas, que de acuerdo a las 
características particulares de cada 
zona realizan experiencias revolucio
narias o van en camino de concretarlas. 
En ese sentido, somos solidarios con los 
procesos actuales de Bolivia y Cuba 
y vemos con interés las posibilidades 
de otros pueblos hermanos.

De la misma forma y coincidente 
con lo expresado en párrafos anterio
res, negamos toda posibilidad de éxito 
a los denominados Frentes Democráti
cos Nacionales, propugnados por los 
comunistas como resultado de la inca
pacidad absoluta de las burguesías na
tivas para integrarlos.

El socialismo es, o su vez, una fuer
za creciente en todo el ámbito de 
América Latina; no la pretensión de 
la idea "liberada" de la materia, sino 
por el contrario la realidad material en 
busca del socialismo. Estamos convenci
dos de nuestro futuro de éxito en el 
mundo y en este caso en Latinoaméri
ca, en la misma medida en que los 
partidos socialistas de este Continente 
sean la expresión genuino y revolucio
naria de la necesidad presente de las 
masas trabajadoras. En ese terreno, con 
el aporte teórico-práctico de todas las 
agrupaciones socialistas de América, 
hemos de encontrar la síntesis triunfal 
sobre la tesis imperialista.

REALIDAD NACIO NAL

Nuestro país no podía quedar al 
margen del proceso de integración in
ternacional del capitalismo. Tanto es 
así, que su estrecha dependencia del 
Fondo Monetario Internacional y del 
Departamento de Estado Norteamerica
no, ligado a lo anterior, han generado 
una serie de agudizaciones en el plano 
económico-social, que han obligado a 
la dictadura imperialista a tomar una 
serie de medidas que demuestren la gra
vedad de la situación para sus inte
reses. Frente a un movimiento obre
ro que iba ganando conciencia de clase, 
y correlativamente combatividad en sus 
enfrentamientos con la burocracia po
lítica y gremial del régimen, se co
menzó con la tarea de destruir el or
denamiento orgánico de los Sindicatos 
obreros y Confederación General del 
T raba jo.

No fue del todo satisfactorio el re
sultado para las fuerzas gobernantes y 
procedieron a la proscripción de los 
partidos Justicialista y Comunista en 
la vida nacional, pretendiendo con ello 
proscribir al conjunto mayoritario de la 
clase trabajadora. A pesar de esto no 
menguó en nada el enfrentamiento ini
cial, producto de la miseria en que se 
debate nuestra clase y su colocación 
al margen de la vida ciudadana, sino 
que fue en aumento.

Por sobre los aspectos accesorios del 
problema, lo que queremos desentrañar 
es la esencia, la causa original de nues
tra situación actual. A lo que el país 
asiste, es a la elevación de la primitiva 
lucha económica de los sindicatos o la 
categoría de lucha política, o lo reali
dad tangible de la lucha de clases.

Enfrentada a este hecho irrevocable, 
la dictadura imperialista no tiene más 
salida que lanzar sus bayonetas y ame
tralladoras a la persecución despiadada 
de los militantes más activos y cons
cientes de la clase obrera. Pero cuando 
el régimen debe sacar a las calles a las 
FF. AA. para reprimir al movimiento 
obrero, cuando los Parlamentos son re
basados por las inquietudes populares, 
cuando las contradicciones básicas del 
régimen en el terreno económico se 
hacen día a día más claras, es evidente 
que el desarrollo de las fuerzas pro
ductivas ha superado a la superestruc
tura político-social y alumbra el adve
nimiento de una nueva sociedad.

Es así rigurosamente histórica la re
validación del marxismo en los países 
subdesarrollados. Como consecuencia 
de la caducidad de la burguesía nacio
nal — frustrada antes de su ascenso— , 
como resultado de ser actores de un 
proceso de desarrollo limitado a las 
necesidades tácticas y estratégicas del 
imperialismo, frente a una clase obrera 
indoblegable y consciente de su papel 
en la historia, caduca también y se de
rrumba estrepitosamente todo el orde
namiento jurídico institucional elabora
do por la burguesía para su servicio. 
En este pais fenecieron las institucio
nes de la República burguesa y en tanto 
los trabajadores acrecienten su comba
tividad, su toma de conciencia y su 
orientación política de clase, jamás 
podrán ser restituidas al lugar que 
hasta no hace mucho ocupaban.

La clase trabajadora no tiene salida 
gremial; no tiene salida en el plano 
exclusivo de la lucha económica. Todas 
las condiciones objetivas están dadas 
para la lucha y en la gran tarea de dar 
conducción política a la clase queremos 
ubicarnos.

Quebrados todos los diques de la le
galidad, cerrada toda posibilidad refor
mista, relegada a la utopia la posibi
lidad del acceso de la clase obrera al 
poder político formal; juzgados, conde
nados y asesinados los trabajadores por 
un ejército antinacional, en la unidad 
del proletariado argentino a través de 
todos sus matices está la única posibili
dad de resistencia y de victoria contra 
el imperialismo. Contribuir a esa uni
dad y realizarla, fundamentalmente 
con los trabajadores peronistas, y sin 
exclusiones ni excomuniones de ningún 
sector obrero, es la tarea revolucionaria 
del socialismo argentino. Poner al Par
tido en esta tarea es la misión de su 
vanguardia.

ANIBAL
PONCE

Aníbal Ponce, que desapareció el 18 de mayo de 1937, 

en México, representa uno de los ejemplos más típicos de 

honradez intelectual y pensamiento m ilitante, pues no sólo 

ahondó en las raíces psicológicas del hombre sino también 

en las vertientes políticas del país. Agil, sagaz, dueño de un 

estilo conciso, difícilmente superado, más de uno vez puso 

el dedo en la llaga, aunque esa actitud vertical le deparó, 

a veces — antes que una cátedra o un premio nacional— , 

el odio pequeño de un funcionario o la tristeza del exilio. 

Por todo eso, por mucho más, no nos parece desacertado, 

al recordarlo a 23 años de su muerte y en momentos que 

los docentes, con quienes estuvo tan estrechamente ligado, 

comienzan a perfilar una conciencia gremial de seguro por

venir, trascribir los páginas finales de su libro Educación y 

Lucha de Clases.

F. M.

A la burguesía le conviene fomentar en los 
maestros la ilusión desdichada de que son 
apóstoles o misioneros a quienes entrega 
sin condición la enseñanza de sus hijos.

"Todo educador puede considerarse como 
sacerdote", escribe Jorge Kerschesteiner, y 
luego de analizar sus rasgos psicológicos 
más típicos, añade que es "la candorosa 
infantilidad" la virtud fundamental del edu
cador. El verdadero educador — continúa 
después—  debe tener, además, "una fe viva 
en lo divino de los principios fundamenta
les de la ciencia". "El sol de su fe en los 
valores eternos no le permite nunca des
alentarse, sino esperar siempre. ¿Qué sen
timiento, aparte del religioso, podrá ser más 

tantos contratiempos tiene que arrostrar? 
Conducir al hombre, como portador cons
ciente de los valores eternos, a un sentido 
de la vida, equivale a erigirse en instru
mento del Eterno para la realización de di
chos valores." Un "apóstol" sufrido y "can
doroso" que soporte tranquilo lo miseria y 
y el hambre, porque cuanto más hambre y 
miseria más diáfano será el apóstol, he ahí 
un ideal que la burguesía tiene particular

interés en difundir. En directo contacto con 
los masas populares sería peligroso que el 
maestro llegara a comprender que también 
es un obrero como los otros, y como los 
otros, explotado y humillado. ¡Qué proce
dimiento más refinado, en cambio, conver
tir su propia miserable situación en lo vir
tud más excelsa de este venerable "instru
mento del Eterno"! Pero que no se le ocu
rra al instrumento venerable del Eterno pro
nunciar la más mínima palabra que con
traríe los intereses de los amos. La reacción 
más brutol caerá de inmediato sobre su ca
beza y  si el "candor", que es su virtud, 
no ha hecho de él irremediablemente un 
pobre diablo, comprenderá recién todo lo 
que había de falso y canallesco en las adu
laciones intencionadas de que había sido 
objeto. I

¿n una comedia titulada Las Báquidcs, 
Plauto representa a un joven libertino que 
quiere arrostrar o su maestro a cosa de uno 
de sus amantes. El maestro resiste y mora
liza, pero cuando ha terminado de hablar, 
el discípulo se contenta con decirle: "¿Quién 
es aquí el esclavo, yo o tú?", y el maestro, 
que nada tiene que objetar, acompaña al

alumno murmurando. Crudas palabras de una 
rudeza sangrienta, pero que ni los maestros 
más insignes han dejado de sufrir; desde 
Aristóteles, que se las escuchó o Alejandro, 
y desde Fenelon, que se las oyó al duque 
de Borgoña, hasta los maestros de nuestros 
días frente a sus ministros respectivos. 
Ochenta años después de que el ministro 
prusiano von Raurer afirmara que la "pre
paración del magisterio no debía sobrepasar 
esencialmente el saber popular", un minis
tro socialista belga, Jules Destrée, en un 
llamamiento fechado en febrero de 1920,
aseguraba que el interés de la escuela li
mito en los maestros el ejercicio de los de
rechos políticos. Y como si este texto no 
fuero suficientemente claro, el ministro li
beral Vauthier, con fecha 7 de febrero de 
1928, no sólo recordaba y aprobaba las an
teriores palabras de su colega sociolista, si
no que agregaba este párrafo de lógica no 
muy impecable, pero de intención traspa
rente: "La sociedad moderna no conoce el 
delito de opinión y yo atentaría contra la 
conciencia humana negando a los funcio
narios el derecho de adherirse en su fuero 
inferno o de expresar en la vida privada su
adhesión intelectual a concepciones sociales

formas políticas que yo mismo rechazo.
Pero el maestro que públicamente, por la
palabra o por la prensa. . . proclame sus 
simpatías por doctrinas que sean la nega
ción y la antítesis del orden moral y social 
que hemos adoptado.. .  ése no podrá ser 
al mismo tiempo propagandista de sus con
vicciones y servidor del Estado: ése tendrá 
que elegir." ¡Adiós el sacerdote y el apóstol 
con su candor casi infantil! Si el instrumen
to del eterno no se conduce, dentro J . I 
escuela, y fuera de ella, exactamente com 
la burguesía quiere, ya sabe a ciencia cierta 
lo que tiene que elegir.

El Anti Sedition Bill aprobado en junio 
de 1922 p.or el gobernador del Estado ae 
Nueva York obliga a los profesores de cual
quier categoría o escuela o obtener un cer
tificado del Comisario de Educación decla
rándole leal y obediente hacia el gobierno 
de aquel Estado y de los Estados Unidos, 
para lo cual es preciso que el profesor no 
haya preconizado en forma alguna ningún 
cambio en el gobierno de la nación.

Al estudiar la educación en Roma vimos 
que Eumenes elogiaba el celo con el cual 
el Emperador escogía los profesores "como 
si se tratase de proveer de jefe a un es
cuadrón de caballería o a una cohoite pie- 
toriana". A  través de los siglos la compa
ración no ha perdido nada de su terrible 
exactitud. Mientras no desaparezca lo soc.e- 
dad dividida en clases, la escuela seguirá 
siendo un simple rodaje dentro de un sis
temo general de exploración, y el cuerpo 
de maestros y  profesores, un regimiento 
que defiende como los otros los intereses del 
Estado.

Más franco que todos sus predecesores, el 
tirano argentino Juan Manuel de Rosas de
jó bien esclarecidas las relociones efectivas 
del Estado con la escuela. Cuando en 1842 
la oposición contra la Tiranía recomenzó, el 
Señor Restaurador creyó ver en las escasas 
escuelas que había autorizado, focos sos
pechosos de agitación y rebeldía. Con un 
gesto digno de él, nombró al jefe de policía
director de la enseñanza primaria. . .

El jefe de policía, director de la enseñan
za primaria. El hecho vale la pena de que
nos quede prendido en el recuerdo.
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